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NUESTRA PORTADA 

LA SEDE DE LA “ONU” 
IA estructura &lida de, ma- 
jestuoso edificio de las Na- 
ciones Unidas cs la repre- 
sentacián fisica de h valun- 
tad férrea que anima a las 
pueblos democráticas de la- 
borar para un porvenir justo 
y digno. En la armazán de 
hierro anidan las anhelos de 
nnasas humanas conseie.,tes 
de su devenir histórieu y des- 
de el eelavo de los arriscados 
daleanes hasta el indio de 
las punas bolivianas hallan 
en la Orcanización de las 
Naciones llnidas su YOE -re- 
presentativa y sienten alli el 
constante amor hacia la hu- 
man’dad universal, 

“LOTEHIA” le dx los honores 
de la portadn al mapnífico 
edificio cuna de la “ONU”, 
eomo homenaje al día 24 de 
Octubre dedicado a honrarla 
y hace rotas fervientes ,,oì- 
que los ideales que la inspi- 
ran cristalicen fecundos pa- 
ra bien de las hombres libres 
del mundo. 
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. I;AKLUS IJAKWIN 

Hombres de todos los países real- ca y de las ciencias naturales, lle- bre “La descendencia del hom- 
zan las páginas de la historia de la vó al joven a Suramérica. hro”. 
ciencia. Algunos son muy eo- 
nacidas, ya sea porque tal o cual 
sabio sea compatriota nuestro, ya 
sea porque las circunstancias nos 
hayan llevado a estudiar tal o cual 
rama de la ciencia. En cambio, 
hay científicos cuyos nombres nos 
son tan desconocidos como sus pro- 
pios trabajos. Célebres u oscoro~, 
estos hombres han moldeado el pen- 
samiento de la humanidad y han 
cambiado el propio aspecto exte- 
rior del mondo La charla que van 
ustedes a escuchar ahora está con- 
sagrada a uno de esos grandes sa- 
bios: Carlos Darwin, nacido en 
Sbrewsbury, Inglaterra, el 12 de 
febrero de 1809. 
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Carlos Darwin, hijo y nieto de 
medicas, mostró interés desde la 
infancia por la historia natural. 
Este interés sobrevivió a las de- 
cepciones de su educación formal, 
primero en Edimburgo, donde inl- 
ció estudios de medicina, y luego 
e” Cambridw, donde su padre le 
hlbin enviado con la esperanza de 
que adoptass la carrera eclesiis- 
tíca. 

AngusMado por los fracasos de 
Carlos, su padre se quejaba y ame- 
nazaba: “A ti sólo te interesa la 
acería y parece que no tienes más 
fin en la vida que criar perros y 
Cazar ratones. j Cuidado! añadía, 
si cie”eq así serás la ver~iienza de 
t’l familia 7. el artesano de tu pro 
ria desgrarin”. 

Sin embargo. el joven se mantu- 
vo fiel a su primera pasión. Y 
cuando en 1831 el barco “Beagle” 
abandonó el puerto de Davenport, 
Carlos Darwin se hallaba a bordo 
como naturalista sin aoldo. Este 
viaje, que había de cambiar el pen- 
samiento del mundo en muchos 
campos, Y, en particular, en los de 
la filosofía, de la economia politi- 

“iCómo explicar - preguntaba 
Sir Arthur Keith - que los fósiles 
de los animales gigantes que des- 
cubrió en las capas superiores del 
suelo se parecieran a tal punto a 
los cochinillos acorazados que vi- 
yen en las mismas regiones? iA 
qué debe atribuirse el hecho de 
que, a medida que Darwin pasa de 
una región a otra, la fauna cam- 
bia poco a poco? iDebe, rxcaso, con- 
cluirse que cada especie animal Y 
vegeta, permanece ta.1 y como fué 
creada, como lo creían todas las 
rnrsonas respetables de su época? 
;Era posible, más bien, que todas 
las especies cambien, como lo ase- 
guraban ciertos escépticos de in- 
eonrrbible audacia?” 

Darwin llegó a la conclusión de 
que con el tiemoo los animales ” 
las plantas pueden cambiar a tal 
punta que llegan a constituir nue- 
vas esoeeles. Pero sólo fué en 1859 
cuando ernres6 núbllcamente ese 
“unto de vkts al nublicar so obra 
famo+ima “El origen de las esy 
pwir-“. 

Fu4 al leer el celebre .sn,ayo de 
Malthus sobre los problemas de la 
poblaci6n cuando Darwin descu- 
brió la forma en que la naturale- 
ZR lleva D cabo sus procesos de se- 
Iccción. Mnlthus afirmaba que la 
conducta del individuo en el seno 
de la sociedad descansa en la lu- 
cha por obtener los medios de sob- 
sistencia. Darwin adaptó esta 
idea al decir que los individuos 
más resistentes son aquellos que 
tienen las posibilidades de varia- 
ción mis aptas para asegurar su 
superabundancia; para tener valor 
esas variaciones deben ser traes 
mitidas hereditariamente. 

La ley de la selección natural, 
descubirrta por Darwin antes de 
que cumpliera los treinta años de 
edad, pronto se consideró como la 
miedra de toque de todo el proceso 
de evlución En 1871 Darwin pu- 
blicó su scgundn rhrs famosa so- 

De salud delicada, Darwin fué 
un hombre sencilla y honesto. Una 
de las causas del éxito de su obra 
sobre el origen de las especies fué 
que trabajó en ella sin descanso 
durante un cuarto de siglo. Esta 
obra tuvo seis ediciones durante 
la vida de su autor. Sin embargo, 
nunca trató de revisarla. Ha- 
blando de sí mismo, Darwin decía: 
“Me considero superior a la ma- 
yoría de los hombres por el hecho 
de que observo las casas que sue- 
len pasar desapercibidas y las ob- 
servo muy atentamentr. Mi activi- 
dad en el campo de la observación 
y de la clasificación de los hechos 
difírilmente hubiese podido ser más 
intensa, y si me equivoco, que me 
oeguen en la cabeza y me aniqui- 
len cuanto antes”. 

Desde el momento de su publi- 
eaeión, el libro de Darwin fué sa- 
ludado nor otro inglés, Alfredo 
Russell Wallnce. quien trabajaba 
en la Isla de Célebes, en el Pacífi- 
co. Y oue oartia desde el misma 
nunta de vlsta QW Darwin. Algu- 
nos nfios despu& de la muerte de 
éde Wallnee eacribla: 

“Yo creía que estaba creando la 
teoria de la selección natural, en 
la medida de mis posibilidades, y 
no suponía que a mi regreso me 
habría de encontrar eo” que Dar- 
win me había precedido hasta tal 
punto. Hoy, puedo declarar con to- 
da Pinreridad quv me alegro haya 
sid? asi, parque no tengo las cua- 
lidades d.~ amor al trabajo, R la 
experimentación y al detalle que 
c~racterizaro,, a Darwin y sin Ias 
cuales nada de 10 que yo hubiera 
escrito hubiera podido conservar 
nl mundo”. 

Darwin murió el 19 de abril de 
1882. Descansa entre los grandes 
hombres de su psis en la Abadía 
de Westminster. 

UNESCO. 
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f -NAMA,&. DE P. i 

En esfe mes de octubre, se cumple un oño más de fundada nuestra primera coso de es- 
tudios y cumplimos con el debsr que impone el reconocimiento de las qrondes obras, de 
recordar a la ciudadanía el valor y el carácter de esta institución en la vida de nuestra 
patria. 

Haciendo un poco de historia, tratamos de expresar nuestra grolitud como panameños 
y más que nada como ssfudionies, a quienes lograron este CCITO ideal. Con cuántos difi- 
cultades, fuvieron que luchar Jos creadores de n&sfro Universidad, pero dando ejemplo 
de su temple, lograron la raxlización de sus aspiraciones. Orguliosa está la polria de esos 
hijos paname!ños y exlranielos, que tienen yo un Jugar en nuestra historio nacional. 

Entre ~110s laxemos un vivo ejemplo de mujer panameña, digna y lleno de amor por su 
lerruiio a doña Genarina G. de de la Guardia, quien en 1912 en gesto hdable puso 
terrenos a disposición pura que se conslruyera una universidad, solicifando adomás. su 
apoyo aJ Presidante de los Estados Unidos, Woodrow Wilson y la ayuda de ciudadanos 
norleomericanos. 

WilJ~am 1. Bryan, Swxefrrrrio de Estado de los Estados Unidos, cuytl intervención fa- 
vorable para Jo creación de la Universidad, f-in digna dc Elogiosa crítica en el confinent 

7 El informe rendido por el entonces Redor del Insfilulo Nacional, Edwin Grant Dexfer. dei 
sus gestiones en 10s Estados Unidos, ~1 fovar de la creación de In Universidad. 

El Di. Narciso Garay, aporto su colaboración en 19J.S1916. cuando como Deleaado al I$ 
Congreso Científico Fanomericano presenló au Interesante lema “El Camino hacia la Uni-:’ 
verstdad Pan-Americano. 

Después vienen los afanes en la elaboración de Jsyes Y decretos sobre la fundación “i 
organización de lo Universidad. Enlre eJl~~, Jrr Ley 20 de 1917 fde 27 de Enerol, el Dec1e.g 
to 6 de 1917 (de 27 de Marzo), Io Ley 5* de 1975 fde 6 de En~ol y finaimente el DeCElO nú-: 
mero 50 de 1926, por el cual se insfikwe la “L’niversldad Bolivariana de Pcmxná”, i 

No se puede pensar ni un solo momenfo en la Universidad Nacional de Panamá, hoy! 
orgullo nuesfro sin asociarlo OJ Dr. Octcrvio Méndez Pereira. Fue eje principal de fodo 
movimiento encauzado CI lograr la creación de nuesfro buslión de culiuro, quien con su 
tesis sobre lo “Universidad Boiivariana de Panomá”. i consiguió el apoyo de los otros de-, 
legados al III Congreso Cienfífico Panamericano, celebrado ~II Limo en 1925. ~* 

La crisis que se originó en 1929; impidió la creación de esa Universidad. Stn’embar- 
go, el sueño tan largo tiempo acariciado eskzbo deslinudo o sobrevivir poro ser realidad 

i algún día y ahí tenemos el proyecto tomando caracteres de tal, en Jo mente de dos &o-, 
distas: Franklin D. Rooseveli y Federico Boyd. 

EI tiempo siguió su marcha y con él todo lo demás y por fin un glorioso 7 da octubre, 
en 1935, siendo Presidente el Dr. Hormodio Arias M.. el sueño se convierte en! realidad. 

Una realidad tangible hoy, poro satisfacción de quienes Soñaron con ella Y eS IU 1~12 
que cada día cobro m& fuerza pora alumbrar la senda a los ciudadanos de la patria. 

ES bastión en donde se entrenan ejércitos, armados de inquieludes reivindicadoras. 
Ejércitos de juventudes rebeldes y gallardas que pueden Y saben apreciar el valioso y re- Id 
gio regalo, redentor, liberlador y enaltecedor de hombres de conciencia que jamás coe&. ,. 
ed el servilismo y los hará aspirar a lo que está por encima de mezquindades y mofert.-lr, 
lismos viles, JlevándoJos siempre “HACIA LA LUZ”. 

De la Reuista “ALAS”. : 1.~ -. .> 



DE LIBROS: 

UNIDAD Y PODER EN IA PAZ DE AMERICA I 
i 

- POR EL LIC. VICTOR F. GOYT!A p 
I 

,.: X 

LA NEUTRALIDAD DE PANAMA 

nes. En ese principio se inspiraron también 
las leyes 22 de 1872, 33 de 1876 y ei decreto 

. leqisl@iio de 23 de Abril de 1900. 
En cuanto a las potencias extranjeras in- 

“Piensan algwws <I’L~ loa Estados ~TkiOS 
pueden cortar el Canal a belimrante8 0 a 
una potencia que esté en guerra con ellos: 
pero baata ker ha reglas relativas a los be- 
ligerantes para ver que el libre tránsito de 
los barco<r de guerra está garantizado por 
los Estados Unidos y gm este libre trdwi- 
to se extiende, implicitamente. a los barcos 
dr? un enemigo I>otcxtial de los Estados 
Unidos”. 

(Harmodio Arias.-The Panama Canal) 

La neutralidad del territorio panameño, es- 
pecialmente de la concesión canolera, ha sido 
y continúa siendo, c[ pesar de las realidades mor” 

teresadas en la apertura del Canal -Inqlate- 
rra y los Estados Unidos primordialmente-, 
lógico es que buscaran en la neutralidad el 
disfrute pacífico de la obra que cada uno de 
ellos pretendía realizar por cuenta propia. 

Así, el tratado Mallarino-Biddlack de 1846, 
dechado de ajustes políticos entre Colombia y 
los Estados Unidos, tutelaba a la vez la sobe- 
ranía colombiana en el Istmo y garantizaba 
“posilivo y eficazmente lo perfecta neutralidad 
del Istmo, con la mira de que en ningún tiem- 
po, existiendo este frahdo, sea interrumpido ni 
embarazado el libre tránsito del uno al otro 

seocinéticas, piedra angular de las neqocia- El Tratado Clayton-Bulwer de 1850, con- 
ciones sobre el Canal. Eran explícitos CI este cutado entre Inglaterra y los Estados Unidos, 
respecto los actos legislativos del Congreso es en todos sus cláusulas una monoqrofía so- 
colombiano expedidos en 1835 y 1838. La ley bre la neutralidad de la ruta interoc&nica. 
60 de 1866 fijó las pautas generales para cual~ 
quier negociación futura a base de neufrali- Subroqado el tratado Clayton-Bulwer po~ 
dcrd y perfecto igualdad para todas las nocio- el Hoy-Poncefote en 1901, “Jos principios gene- 

PmamA . . ICITERII 
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r&s de neufraJf~&í&“, adquirieron formas rí- guerras pierden 8~s contomos internacionales 
gidos y precisas. y se expanden por toda la superficie de la 

Por iniciativa de Inglaterra, fueron incor- tierra. 
poradas al tratado Hay-Poncefote las reglas La violación de la neutralidad cada vez 
sobre neutralidad que amparan al Canal de que se hace necesaria, pone en evidencia la 
Suez de acuerdo con la Convención firmada ineficacm de sus principios; mos, si esto no 
en Constantinopla el 29 de Abril de 1888, a sa- ocurriera. si la neutralidad mereciese el respe- 
beer: El Cuna1 será libre y abierto a la nave- to de los belierantes. aun así, resultarían nulas 
qaclón por buques mercantes y de guerra de SuS provisiones respecto del Istmo, porque al 
todas los naciones, en perfecta igualdad; el ensancharse el radio de las guerras por obra 
Canal jamás será bloqueado, ni dentro de él de una nueva correlación de tiempo, espacio 
se ejercerá ningún acto de guerra ni de hosti- Y velocidad, aumenta proporcionalmente la 
lidad: los Estados Unidos estarán on libertad, importancia estratégica del Canal y la fun- 
sin embargo, de mantener a lo !argo del Ca- ción geográfica de Panamá se hace más com- 
nal la policía militar que sea necesaria paro pleja. por ser la llave de la unidad cerrada 
protegerlo contra desórdenes y actos de fuera americana. (7) 
de ley; ningún barco de guerra perteneciente “Durante la guerra, desde su iniciación en 
a nación beligerante se aprovisionará ni per- septiembre de 1939, hasta la rendición de Fran- 
trechará en él, excepto en caso y cnntidnd es- cta en junio de 1940, las repúblicas amertca- 
trictamente necesarios: el tránsito de dichos nos se mantuvieron individualmente fieles a 
barcos de guerra se efectuará con la menor sus previos directivas políticas de neutralidad 
dilación; ningún beligerante podrá embarcar dafencivo. Así mismo hicieron de la neutralt- 
ni desembarcar tropas, municiones ni material dad el nervio motor de su política, observa 
de guerra; la neutralidad cubrirá, un radio de Whitaksr. Este último paso fué dado en la 
tres millas maríticas en las aguas adyacentes reunión de les ministros de Relaciones Exterto- 
y se aplicará a los edificios, establecimientos, res de las repúblicas americanas que se cele- 
talleres y CI todas las obras necesarias para bró en lo ciudad de Panamá el 23 de septtem- 
la construcción, mantenimiento y operación, bre al 2 de octubre de 1939. El programa de 
las cuales gozarán de completa inmunidad tcm- la reunión, preparado por la meso directiva de 
to en tiempo de guerra como en tiempo de la Unión Panamericana, incluía tres tópicos 
PCU. principales: neutralidad, protección de lo paz 

Estas reglas pasaron del tratado Hay- 
en el Hemisferio Occidenfal, y cooperación 

Poncefote al Bunau Varilla-Hay y se hallan en 
económica que omorfisuaro el choque produ- 

pleno vigor por haberlas ratificado el Tratado 
cido por la guerra en su economía. El acto de 

General de 1936. 
Panamá que obtuvo la mayor publicidad fué 

Cuando el Presidente Taft solicitó del Con- 
el &ablecimiento de una Zona de Seguridad 

greso americano las partidas necesarios para 
Panamericana (o “cinturón de casfidad” corno 

armar el Canal en Abril de 1910, el propio Bu- 
como le llamaron algunos), la cual consistía 

nau Varilla declaró que las fortificaciones en 
en una barrera marítima de trescientas a mil 

proyecto no se ajustaban o las estipulaciones 
millas de anchura, que se extendía sin solu- 

del artículo XX111 que él había autorizado co- 
ción de continuidad en torno a las costas con- 

mo plenipotenciario de la República de Pa- 
tinentales hasta el límite norte de los Estados 

namá. 
Unidos. Según allí se estipulaba, dentro de 
esa Zona no debía cometerse ningún acto hos- 

Narciso Garay, Ricardo J. Alfaro, Eusebio ti1 por parte de “cualquier nación beligerante 
A. Morales, Harmodio Arias y otros prominen- no americana”. Esta medido provocó inme- 
tes estadistas, inspirados en el interés nacio- diatamente críticas y burlas en muchos senti- 
no1 y de acuerdo con la actitud tradicional en dos y pronto fué violada por los beligerantes 
favor de la neutralidad, mantenido por Polk, (particularmente en el combate naval del 13 
Evarst, Moody y Theodore Roosevelt, anotaron de diciembre de 1939, frente a las costas del 
la inconcordcmcia entre la letra de los tra:odcs Uruguay, entre el “acorazado de bolsillo” Grai 
y los aprestos bélicos. Sin embargo, es una Spee y los cruceros británicos Ajax, Achilles y 
realidad inconirovertible puesta de manifiesto Exeter) y nunca fué mantenida en eficacia. No 
en 1914, al estallar la primera conflagración de por eso carece de importancia, en cuanto ex- 
proporciones globales, que la negación de la presa la profunda consagración de las nacio- 
neutralidad es progresiva a medida que las nes americanas hacia la neutralidad, la cual 



fui llevada en esta ocasión mucho más allá 
de los límites establecidos en el Código Inter- 
nacional”. 

“Una convicción semejante se halla ex- 
presada en la “Declaración General de Neu- 
tralidad de las Repúblicas Americanos”. que 
fué adoptada igualmente en Panamá y que 
extiende osamismo las dehmciones estableci- 
das acerca de los derechos y deberes de los 
neutrales. Finalmente, la reunión dejó orga- 
nizado un Comité Interamericano de Neutrali- 
dad con el objeto de ayudar a la coordinación 
de las medidas destinadas a la aplicación de 
la neutralidad por parte de los diferentes go- 
bieinos americanos y para que recomendara 
las enmiendas del sistema que fuesen aconse- 
jados por la experiencia. 

Por más que este vasto ensayo de cocpe- 
ración interamericana en el interks de la paz 
y la neutralidad no logró fmalmente mantener 
ni la una ni la otra, él señala sm embargo una 
importante etapa en el desarrollo del Paname- 
ricanismo. Por el momento reiteró el carácter 
esencialmente pacífico del Panamericanismo y 
dejó constancia del arraIgado sentimiento anii- 
bélico con que las Américas miraron el con- 
flicto europeo en sus comienzos. Para el futu- 
ro, sentó un valioso precedente en el manejo 
còlectivo de las relaciones entre las repúblicas 
panamericanas y otras partes del mundo, en- 
sanchand6 de esta manera el radio de un mo- 
vimiento que hasta entonces se había limita- 
do a las relaciones entre las Américas. En pu- 
ridad, en su Declaración Conjunto de So!idari- 
dUd Continental, la asamblea hizo un exp!íci- 
to repudio de “cualquw propósito egoísta de 
aislamiento” y afirmó que la Declaración es- 
taba “inspirada en una profundo convicción de 
cooperación universal”. 

Sin embargo, para muchos de los intere- 
sados en esa reunión, otro de los tópicos prin- 
ci@ales de ella -la cooperación económica 
destinada a amortiguar el choque de la guerra 
mundial- era mucho más importante. No era 
ciertamente de dudar que ial cooperación se 
necesitaba con premura, puesto que desde un 
principio la segunda guerra, CL semejanza de 
la que comenzara en 1914, causó un profundo 
descalabro económico en todas las repúblicas 
americanas. Los que más sufrieron fueron los 
países de la América Central y de la porción 
inferior de Sur América, que son los que nor- 
malmente mantienen gran parte de su comer- 
cio con Europa. Francia y Gran Bretaña te- 
nian bloquieada a Alemania, habían puesto en 
la lista negra CI las firmas alemanas de Amé- 

rica, y reiteraban sus propios buques mercan- 
rica, y retiraban sus propios buques mercan- 
tes de las aguas americanas para destinarlos 
a usos de la guerra en otras zonas. De resul- 
tas de ello, las Américas, y prinapalmente la 
América latina, fueron afectadas por una es- 
casez de transporte marítimo y de manulactu- 
ras, junto con la pérdida de sus mercados eu- 
ropeos y una disminución de sus entradas 
aduaneras, que constiiuían la fuente principal 
de recursos para los gobiernos latinoamerica- 
nos, anota Whitaker. 

000 

Las transformaciones conceptuales impues- 
tas por la primera guerra global fueron tan ra- 
dicales y violentas, que estadistas preclaros 
corno el doctor Narciso Garay, Ministro de Re- 
lociones Exteriores de Panamá en aquella épo- 
ca, consideraron indispensable fijar su posi- 
ción respecto de la neutralidad del Canal y de 
la República de Panamá, antes y después de 
1917. 

“Si las exphcaciones que preceden no bos- 
taran a demostrar a quienes nos lean que 
nuestras ideas de 1917 eran, en el fondo, nues- 
tras mismas ideas de hoy -declara el Dr. Ga- 
ray en su obra Panamü en las Guerras de los 
Estados “nidos (1930). lo deploraríamos; se 
opinará que nuestra acción en el Gabinete del 
Presidente Valdés durante la guerra europea 
fué de tal naturaleza que nos colocó irremisi- 
blemente y moleré nous entre los prosélitos de 
la beligerancia obligatoria de Panamá en caso 
de conflicto exterior de los Estados Unidos, no 
nos detendríamos a discutir más el punto, sino 
que resueltamente disiparíamos todo equívoco 
repudiando coram populo nuestras ideas de 
ayer que estuvieran en desacuerdo con nues- 
trns ideas de hoy y confesaríamos paladina o 
palmódicamente nuestro error de 1917. Prefe- 
riríamos en ese caso, sentar plaza de arrepen- 
tidos, de convertidos o de cambiados, antes 
que de chicaneros, habilidosos e insinceros”. 

“La garantía de neutralidad y de sobero- 
nía del Istmo de Panamá presentada al Go- 
bierno de Colombia por los Estados Unidos en 
el Tratado Mallarino-Blddlack de 1846, no cons- 
tituía CI los ojos del Presidente Polk, -cIgrega 
el Dr. Garay-, “una alianza para ningún ob- 
jeto político, sino para un fin puramente co- 
mercial en el cual todas las naciones navales 
del mundo tienen un interés común”. Y aña- 
día Polk en su mensaje que “los intereses del 



mundo en este asunto son tan importantes que 
la seguridad de este paso entre los dos océa- 
nos no puede hacerse depender de las uerras 
y revoluciones que pueden surgir entre dwer- 
sas naciones”. 

Más adelante desarrolla la idea en estos 
términos: 

“Si Gran Bretaña, Francia, o los Estados 
Unidos tuweran la soberanía en el Istmo, otras 
naciones podrían temer que en CCISO de gue- 
rra el Gobierno cerrara el paso al enemigo; 
pero no hay que temer este mal respecto de 
lo Nueva Granada”. 

“Diez años más tarde, el Secretario de Es- 
tado Cass dirigiéndose CI Lord Napier, Minis- 
tro de la Gran Bretaña en los Estados Unidos 
le decía: “Igualmente desastroso sería dejar- 
los” - (esos grandes caminos internaciona- 
les)- “CL la merced de cada naaón que, en 
tiempo de Guerra, hallara ventaoso paro sus 
fines hostiles tomar posesión de ellos y res- 
tringir su uso o suspenderlo por completo”. 

“En nuestro Capítulo 1 insxnxxnos que uno 
de los motivos fundamentales por los cuales la 
República de Panamá declaró la guerra a Ale- 
mania y Austria-Hungría en 1917 fué por sos- 
tener la causa de la neutralidad. Aquello no 
aparece formulado explíatamente en ninguno 
de los documentos púbhcos declaratorios de 
nuestra beligerancia: pero no por ello es me- 
nos cierto, Fué la defensa de los fueros de la 
neutralidad marítima la que indujo a los Esta- 
dos Unidos CI declararle la guerra a los Ilama- 
dos imperios centrales en 1917, y nosotros hi- 
cimos nuestra propia declaración de guerra 
basados en los mismos considerandos que 
aquella gran potencia. Hubiera sido preferi- 
ble, sin duda, para el prestigio de la CCIUSCI de 
la neutralidad en el Mundo, que aquella de- 
claración de guerra hubiera coincidido con la 
violación de la neutralidad territorial de Bél- 
gica en 1914 por una de las cinco Potenaas 
garantes de esc~ neutralidad. En efecto, la 
santidad de los tratados, de la fe pública em- 
peñada, es asunto de orden público interna- 
cional que interesa a todo el género humano, 
pero interesa especia! y particularmente a Pa- 
namá, como Bélgica y Suiza, un territorio cua- 
si consagrado desde mediados del siglo pasa- 
do al principio de la neutralidad, y por ser 
también un país cuya neutralidad e indepen- 

dencia garantiza una gran potencia. Desde 
luego, una nación inerme por su propia volun- 
tad, como Panamá, habría caído en ridículo 
lanzándose sola en 1914 CI manifestar abierta- 
mente sus sentimientos a este respecto cuando 
todo el Continente permanecía neutral, inclu- 
sive los Estados Unidos, la única gran Poten- 
cia americana. Nuestros hombres públicos no 
quisieron parodmr el gesto del Consejo Muni- 
cipal de Tunja, Capital del entonces Estado 
Soberano del Tolimo, en Colombia, cucmdo de- 
claró la guerra a Napoleón III. Pero en 1917 
el gesto de Panamá ya no era singular y el 
fuerte sentimiento de solidaridad que une a .’ 
ias naciones déblles en frente de las poàero- ’ 
SCIS, pudo darse libre curso y manifestarse en 
forma adecuado sin caer en extremos ridícu- 
los ni extravagantes. Conviene que no pier- 
dan de vista este antecedente los panameños 
y los no panameños que han SC-.-.:,-J C-U<- 
pu& que nuestra beligerancia de 1917 estaba 
implícitamente pactada en nuestro Trotado de 
1903 con los Esiados Unidos. Si el Gobierno ” 
de Panamá declaró en JB17 la guerra CL Ale- 
mania en pos de los Estados Unidos, este ac- 
to no constituye una ncrma de conducta inal- 
terable DCIKI el futuro, ni puede afirmarse al .. 
favor de ese precedente que el Secretario de 
Relaciones Exteriores de aquellos días se hizo . 
acreedor ipso facto al título de colaborador o 
coautor de la teoría de la beligerancia obliqa- 
toria y contractual de la República en caso de .- 
beligerancia de los Estados Unidos”. (Narciso 
Garay:-Panamá en las Guerras de los Esto- 
dos Unidos). 

Hoy el Panamericanismo acepta la prrno- 
cía de la solidaridad en la defensa contra las 
agresiones extra-continentales en substitución 
de la clásica doctrina de lo neutrcrlidad, justi- 
ficando así la conducta del eminente Canciller 
panameño, c la luz de nuevos conceptos que 
el determinismo geocinético comenzaba a im- 
poner en 1917 sm ningún respeto al doqmatis- 
mo jurídico aceptado. 

El imperativo de la función geográfica fué 
lo que alteró, según nuestro criterio, las tradi- 
cionales cláusulas sobre la neutralidad e im- 
pnmió nuevos rumbos Q las directrices ideoló- 
gicas del Gabinete del Presidente Valdés, pri- 
mero, y c otros gobiernos americanos más tar- 
de, hasta llegar al pacto de asistencia recí- 
pr0CIl. 

- 



Los cinco espejos 
Entré en la eaea. Había cinco 

espejos. Uno era mi madre, gran- POR 
de, pesado, seguro de sí mismo y 
muy profundo. Otro eran mis tías; 
semejaban dos espejos, pero ere sú- 
lo uno, angosto, delgado, con mar- MARGARITA AGUIRRE 

co negra y agudo; asustaba mirar- 
se en él. El otro era pequeño, do- 
rado, luminoso; parecía sonreír; 
era el espejo de la pequeña Lueia. 
El tuyo cambiaba de fulme, se 0 
amoldaba a mis movimientos, aca- 
riciaba con mirada t,erna. IEn el 
fondo estaba el último espejo: el 

hirmo eh las mías. “Así no nie ;ni. 
partaria morir -me dijo-. iTú 
crees que alguien podría eompren- 
dalo? Para mi eres lo más impor- 
tarte del mundo. iTe ves tan lin- 
da con tus cabellos rubios!” Con- 
templé mi imagen: apenas sonreía, 
mis ojos estaban hundidos, mi na- 
liz afilada caía grave y perfecta; 
toda cierto aire de estatua labra- 
da en madera. Pero descubrí en el 
fondo de mí misma una secreta 
complacencia que como agua sub. 
terránea me estaba pudriendo. Me 
levanté precipitada y le di un be- 
so cn la frente. Un rayo suave 
nos iluminó. Resplandecí un ins- 
tante. Después la imagen se bo- 
rrú. 

Me volví con angustm hacia tu 
espejo. Nrccsitaba encontrarme. 
En él estáhamos tomados de la me- 
no. Había algo que huía constan- 
temente. Era difícil mirarse en él. 
A ratos sonreía, a ratos mis ma- 

más grande y misterioso de todos. desobediente, eres mala. Te pasas nos se crispaban en on gesto entre 
Apenas me veis en él: estaba de- el día pensando. Eso no es bueno, el odio y la impotencia. A ratoe 
masiado alto. A quién correspon- no BS bueno. ¿Es cierto que eami- me veía hermosa y a ratos mi ima- 
de? me pregunté inquieta. Las VO- naï por las calles? Te hemos vis- gen asustaba. Tu espejo era como 
ces de un coro emergían de sus to con un muchacho. No diremos un río: cambiaba continuamente 
rayos. Consolaba; su presencia des- nada, pero te hemos visto. 
conocida; había algo de futuro gente no es de tu condición. 

Esa casi sin moverse. Curioso espejo 

venturoso en su mirada. 
Aca- el tuyo. En él n,mca parecín la 

baás mal. Nosotras te conocemos misma. Algo insuficiente la be& 

Me miré primero en el espejo iCrees que no nos damas cuenta agobiador. Sin embargo, fué ell! 

de mi madre. El olor a la enreda- de que nos odias en secreto, de que donde estuve largamente detenida. 

dera de jazmines del patio de “oes- eres capaz de torturar nuestro gs- Una secreta fuerza me obligaba o 

h-a primera casa me invadiá. Ahí to, cuando nadie te ve? Lo sabe- contemplarme tratando de unir las 

me vi sentada junto a ella. Las dos mm, sí, lo sabemos. No eres una figuras que en él ee sucedían. 

cosíamos. Era una tarde tibia. muchacha buena. Nosotras te eo- Asi pasaba la tarde. Ninguna 
Sus menos me acariciaron un mo- n”cn”1”s reahnentc. No diremos imagen era la perfecta. 

menta. Después corrí a acostarn-. nada pero te conocemos”. Un hu- Entonces resolví detenerme fien- 
Llevaba los calcetines arrugados mo áspero brotaba de este espejo. te al último espejo, Aquí lee pe- 

Me detuve en la escalera a arr”- En él mis ojos brillaban parecidos labras concluyen su oficio, Resu,. 

glarlos. La miré. Nos miramos a los de auna fiera. Mi cabello era taba más que difícil encontrarse. 

sonriendo. Era como si ente’.’ las OSCUI’O como raíces- Un gesto cruel Se había hecho de noche. La luci- 

dos existiese un secreto. Después cerraba mi boca. Me detuve borro- dez huía de mi cerebro. Sólo una 

reeonaron las pisadas de mi padre. rizada. iEso soy yo?-me pregun- voz secreta me decía: “Esta es, 

Cierta complicidad quedaba ente té. Y sus voces dljeron riendo: teta es la que tú Loseas”. “iCuál, 

nosotras. Me hizo un gestc cntn- “‘Esa eres tú! i Esa eres tú! i Una cuál?” - pregunté desesperada. 

cerrando los ojos. Corri esc:.lcras mala muchacha! iUna bruje! Ya no veía. Era la noche. Fué 
abajo. Algo así como un rayo de iJa, ja, ja! iY ahora te asustas!” precisa abandonar la casa. 

sol quemaba en mi pecho. Qué alivio fué volver al peque- icomprendes ahora por qué los 
ño espejo de Lucía. Juntas reco- espejos me obsesionan? Sólo aquél 

En el espejo de mis tias m? de. rríamos un mapa de colores. 
tove con fastidio. Palomas ne~;rar, 

La conocia la verdadera imagen. Pe- 

p,coteaban en mi hombro: 
fiebre brillaba en sos mejillas co- ro en ese momento fué demasiado 

“Eres mo nubes de atardecer. Colocó su tarde. 
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HAYDN 
gustó la “07. clara y PI excepeio- 
nal oído del niiio, llevándoselo eon- 
sigo a la gran capital. Durante 
muchos años cantó José con los co- 
ros infantiles en los oficios reli- 
giosos: pero un día, cuando la na- 
turaleza, como es inevitable, trans- 

POR 

KURT PHALFM 

0 

un villorrio fronterizo entre Aus- t o a la familia. Raras veces cain- 
t=ia y Hungría, no muy lejos de .d CI en las cronistas, como en este 

Se han visto algunos de los he=- otra aldea, Kaldmg, donde tres caso: Ana María tenía todas las 
masas palacios qus surgieron en la cuartos de siglo después vino al malas condiciones imaginables oo- 
Viena aristocrática del siglo XVIII mundo otro gran músico, Liszt. A =a b ace= difícil y penosa la vida 
y simbolizan la vida musical de la esta coma=cs confluyen las ricas de Haydn. La sopo=td, sio emba=- 
época galante. Pero piense el lee- corrientes folklóricas de ambos go, cua=enta oños. 
tor que los genios creadores de pueblos, y esa interesante fusión 
aquella música que entró como es- de tradiciones ha de reflejarse en En Bohemia desempeiia Haydn . 

formó su voz de niño, imprimién- 
dole el carácter, un tanto vacilan- 
te al principio, la voz varonil, Jo- 

El primer clásico de aquella es- sé fué despedida y quedó sin sos. 
cuela vienesa es José Haydn. No tén alguno. 
se trata, al decir de cierta expre- Cuenta apenas dleeiacha mios al 
sión tan corriente como supelfi- comenzar su silenciosa pero heroi- 
cial, de un “artista interesante”; ea lucha, no tanto por el pan de 
no es el niño prodigio que asom- cada dia, que poco le importa, sino 
bra y entusiasma al mundo, como por su único y pe=enne ideal: la 
Mozart; ni el titánico luchador música. Se gana unos centavos co- 
contra el destino, corno Beethoven : mo copista: toca el violín en algún 
ni eI trágico ignorado, como Shu- baile suburbano, luego el piano en 
bert. Sin embargo, la vida de ] as lecciones de canto que da el 
Haydn es u”* he=m”s* Y w=ídic* renombrado profesor Porpora a las 
historia digna de asefiarse en las d arnas de la sociedad vienesa. Mu- 
escuelas; parábola ejemplar que .h c as noches no tiene dónde dormir. 
muest=a cuánta fuerza infunde en I .ucha sin desfallecer y poco a po- 
el espiritu humano un ideal noble co mejora su situación pecuniaria. 
y vigcroso. Impresionante es el u n la cae, para su mal, en la pe- d’ 
camina de esta vida: desde la os- 1 uquería de barrio de un tal Kel- 
curidad de su pobre hogar am- 1 er, donde alquila una pieza mo- 
PeSi*o hasta la f*m* Y glo*i* mun- desta. Su desgracia no estriba eo 
dial; una larga ruta cuyo triunfo enamo=a=se de una hija del pelu- 
es el fruto exclusivo de su propio quero y no se= corrcspnndido, sino 
carácter, su trabajo y su talento. en casarse eon la hermana de aqué- 

Haydn nació e” 1782, en Roh=au, lla, simplemente oo= agradecimien- 

cuela clásica vienesa en la histo- la obra de ambos músicos. su p=mler puesto de nl”S1C0, en el 
=ia, naciaon en tan lujosas man- palacio del Conde Morzin, donde 
sianes. Muy al contrario. Desvie- Haydn fue un legitimo hijo del escribe para la orquesta de su amo 
mas la vista de los parajes suntuo- pueblo, y su carácter sencillo y la primera sinfonía. Es un e==o= 
sos y nos toparemos con las bumil- exento de toda vanidad le granjeó muy difundido c=ee= que el genio 
des casos natales de los clásicos: simpatias sinceras en el eu=so de nace maestro; las obras iniciales 
en la campiña, la de Haydn; en el su vida. Su padre era carretero de Haydn son, como las de todos 
antiguo Salzburgo, la de Mozart; en y músico do afición; su madre, co- los músicos, obras de principiante. 
Bonn, a o=illas.del Rin, la de Bee- cinera y dotada de linda voz. Asi, Le falta no sólo la piRetic?., sino 
thoven; y sólo la de Schubert se melodías y cantos acunaron la in- también el conocimiento serio de 
halla en la misma Viena, donde fancia de José y de su hermano la teoría. Pero Haydn es de SSOS 
convergieron finalmente todas es- Miguel (1787.180(ì), que también j hombres que jamás descansan. Na- 
tas vidas. llegó a se= un respetable músico. die le enseñó los secretos de la a=- 

Ninguno de ellos nació cn cuna Cursó sus primeras estudios en monía y el contrapunto; no im- 
de oro, y gene=alizando puede ase- la pequwia ciudad de la misma =e- porta, IOS aprenderá solo. Y de 
“er*rSe que muy pacas veces la gión llamada Hainburg y situada tal manera que en 1781, el prínci- 
fortuna ha recibida en su regazo junto al Danubio. Allí vivió en pe Esterhazy, dueño de uno de los 
a un músico ilustre el día de su casa de un parienta que se eneza=- apellidos más arraigados en el im- 
nacimiento. Pero tal vez hayan gó de so educación. oero con más perio austro-húngaro y de lujosos 
encontrado precisamente en su du- palos que música. Cierto día, el palacios, donde brillaron las aeti- 
=a lucha por la vida el numen iris- director musical de la famosa ca- vidades musicales, lo contrata co- 
pirado= y la divina claridad de tedral de San Esteban, de Viena, tno seundo maestro de capilla. Al 
sus obras inmortales. acertó a pasar por Hainburg; le servicio de los príncipes de Este=- 



Paisaje de Mar - San Blas. 

hazy y vistiendo su librea, se desa- conjunto, ensayaba con la orques- Sin embargo, el swesoï del prínei- 
rralló la mayor parte de la vida de ta y dirigía la función. pe le conservó a Haydn el título 
Haydn. Así se explica que la producción y una respetable renta. 

La Corte Imperial de Viena y de Haydn sea inmensa y de valor Haydn volvió definitivamente B 
el público le prodigan múltiples desparejo; no olvidemos que el Viena; tenía entonces cincuenta 
honores; las capitales europeas lo músico entonces, en su carácter de y ocho aiíos y un nombre de fama 
reclaman. Dedica seis sinfonias a empleado estaba constreñido B com- internacional. Su obra había pe- 
Paris; acepta la invitación de Lon- poner, se hallase o no con ánimos netrado en todos los centros mu- 
dres, donde es aclamado como el de hacerlo. Y también por ello se sicales, no sólo del continente, sino 
maestro más grande de su tiempo. comprende que todavía hoy surjan hasta los nuevos círculos musica- 

En 1766 llegó a ocupar el pues- no sólo piezas menores, sino tam- les de América, como veremos más 
to de primer director de la orques- bién sinfonías que se le atribuyen adelante. 
ta que contó por momentos con cierta verosimilitud; es que mu- Su carácter modesto le impide 
treinta músicos, cantidad respeta- chas de sus obras ocasionales, es- aceptar tanto honor y. sin éxito, 
ble en aquellos tiempos. Para ca- pecialmente en los tiempos de Es busca derivar este titulo honroso 
da uno de los, conciertos semanales terhazy, las dejó ain firmar peri- hacia un colega más joven, que vi- 
en el palacio, Io mismo que en las sando tal vez que después de una ve cn la miseria, en Viena: Mo- 
ocasiones extraordinarias de visi- eieeución ya no interesarían a na- zart. 
tas ilustres, el director tuvo que die. En el archivo del palacio se La famosa universidad de Ox- 
componer una obra nueva: sinfo- Encontró un sinúmero de piezas ford le otorga el doctorado hono- 
pias, oberturas, suites, minués, se- escritas por la mano de Haydn, y ris causa, y Haydn agradece la dis- 
renatas; o alguna pequeña obra de muchas no se sabe auténtica- tinción con la dedicatoria de un 
teatral para el escenario del pala- mente si son composiciones suyas ciclo sinfónico; una de estas abras 
cio; o alguna pieza de música de o arreglos de obras ajenas para el se Ilama precisamente SINFONIA 
cámara que fue intensamente tul- uso de su orquesta. DE OXFORD. En su triunfal via- 
tivada por el mismo prícipe, que Recién a la muerte del principe je de regreso a Viena, en 1792, 
era un buen aficionado al baryton Nicolás, en 1790, se disolvió la or- pasa por algunas ciudades alema- 
(violencelo antiguo). Haydn mis- questa del palacio y terminaron nas al margen del Rin. En Bonn, 

mo escribió toda esta música: él Iris actividades musicales que ha- durante una fiesta con que lo aga- 
copiaba las partes para todo el bian alcanzado celebridad europea. saja la ciudad, le presentan a un 



joyen que somete al juicio del gran trisco de todo corazón y había es- revelan algo de esta tendencia: LA 
músico algunas de sus composicio- crito el hermoso himno nacional de CAZA, EL RELOJ, LA REINA, 
oes. Haydn le da palabras de su psis, sufrió en el a&rdece= de SINFONIA DE LOS NIROS, en 
aliento y agrega que si algún día so vida la pena de verlo invadido la cual intervienen en forma en- 
el destino lo Ilevara a Viena, le por Napoleón; pero el omnipoten- cantadora, instrumentos infantiles. 
cnseñaria las misterios del arte te conquistador que expuIG al mo- Una menciiln aparte mc=ccc la SIN- 
musical. Poco después el joven narca, se inclinó reverentemente FONIA DE LA DESPEDIDA, cu- 
emprendió viaje al Danubio, pero ante el genio. Uno de sus prime- ya historia es tan raracteristica 
maestro y discipu,o diferían tanto ros actos en la ciudad ocupada fue del humor y la bondad de Haydn 
en temperamento e ideas artisticas pone= guardia de honor en la casa que la recarda=é aqoi: 
que nunca Ilegaran a entenderse. del ilustre músico. En el palacio de las Esterhazy 
No es menester advertir al lector Estando aun los franceses eo la se trató alguna vez de convencer al 
que se trata de Beethoven. ciudad, morid Haydn, el 31 de ma- príncipe sobre la necesidad dc con- 

yo de 1809; en sus funwales toca- ceder vacaciones a los músicos; co- 
En 1794, Haydn realizó su se- roo el REQUIEM inmortal que die- mo e=a difícil y delicado expresar 

gundo viaje a Inglaterra, y se rea- cioeho años antes habia legado al ese pedido abiertamente en tiem- 
nudaron los triunfos. Pero recién mundo, como su testamento, el in- pos del feudalismo, ingenió Haydn 
al regreso de este viaje, cuando ya fortunada Mozart. una sinfonía, en cuya última par- 
tenis sesenta y cinco años, madu- te los “úsicos SB levantan, apa=elY 
raroo en su espíritu las obras más Cuando escuchamos la música de temente cansados, nno tras otro, 
valiosas y grandes de su vida: LA Haydn y queremos comprenderla a opagan los velae en sus atriles, to- 

CREAClON, estrenada en 1798, y fondo, tenemos que pensar, como man sus instrumentos y se vao, 
LAS ESTACIONES, en 1801. siempre, en la época de la cual es hasta que finalmente no queda na- 
Ambas pertenecen el género del fiel retrato; música de peluca eov die más que el primer violinista. 
oratorio profano, aunque están es- polvada, de intachable eo==ección, Viéndose sólo, también éste, des- 
critas con profundo sentimiento de movimientos limitados por un pu& de escosos compases, guarda 
religioso, y revelan la fuerte im- severo ceremonial. Música estric- el instrumento y desaparece. El 
presión que le habia causado el tamente medida y cuyo equilibrio príncipe entendió y desde entonces 
grandioso MESIAS de Haendel, al oo parece perturbado nunca por las eos músicos gozaron de vaea~í~- 

escucharlo en Londres. grandes pasiones que nos presen- nes. 
Nos ecercemos al fin de la fruc- tan las obras de artistas posterio- 

tifera vida de Haydn. Su figura =es. Esta música corresponde con Haydn sobrevivió a su época; su 
llegó a ser de soma popularidad singular perfección al modo de vi- estilo en la vida como en la mú- 
en Viena: el pobre niño campesino, da en las cortes y los palacios del sica pertenece al siglo XVIII, al 
ante el cual se inclinan los gran- siglo XVIII. tiempo prerrevolucionario. El des- 
des; el hijo de1 carpintero, que tino le había premiado con los más 
ahora posee en la capital casa pro- Sin embargo, cuántas veces, so- altos triunfos, coronando su vida 
pia y cierta fortuna. Fué, dicho bre todo en las partes líricas, se laboriosa y dedicada al ideal que 
see de paso, el único de las “elási- siente latir un gran corazón que desde aquellas lejanas noches en 
eos” que supo resolver su proble- sabe de penurias y sentimientos que vaga=a pobre y solitario por 
ma económico: Mozart empobreció profundos! Siendo aun “música las calles, no abandonó jamás. 
en el ocaso de su vida. Beethoven absoluta” de la más pura inspira- No obstante las importantisímas .. 
ocultó su a veces terrible miseria ción, existen ya, especialmente en innolaciones que introdujo en mor ..:,: 
ente el mundo y Schubert no tuvo los oratorios, pasajes que nos ha- chas formas y técnicas musicales, ,__,__ 
nación alguna de bienes materia- cen vislumbrar ideas románticas y sintió poca simpatía por las revG- . 
les. música descriptiva: también los tí- luciones, tanto eo la vids como en 

Haydn, que fue un patriota BUS- tulos de algunas de sus sinfonías la múeira. 

LA POBREZA L 

Grande eu aquel que ex pobre en medio de sos riquezas: pero es- 

tá más seguro cl que curcce de riquezas. - SENECA. 

No cs orr~iienzu RWYP pobre, sino quedarse pobre a causa de ac- 

ciones ignominiosas. - MENANDRO. 



DE “TIERRA”, PERU -1 

mío, 
Andando el tiempo comprenderás, hijo 
que la más difícil de tudas las profesio- 

nes es la de ser Hombre, y la más fácil, ser 
como los hombres. Como hombre, no vives 
solo en el mundo; eres parte integrante de un 
todo que se llama Humanidad y tu sagrado 
deber es contribuir en la mejor manera posi- 
ble al acervo común, a fin de dejar este mun- 
do un poco mejor de lo que estaba cuando vi- 
niste CI él. No te confundas con el rebaño. Sé 
un hombre en medio de los hombres, piensa 
que tienes un camino que recorrer. una misión 
que cumplir, un carácter que realizar, antes de 
graduarte de Hombre en la Universidad de la 
vida. 

hdando eSta rueda que se llama vida, 
hijo mío, comprobarás que la primordial ca- 
racterística del hombre es el egoísmo. 

Indudablemente que el ser humono es so- 
ciable por naturaleza. pues, desde 10s nebulo- 
sos tiempos de la prehistoria, buscó por todos 
los medios hacer vida en común con sus con- 
géneres: pero bien mirado, lo que hace al kxn- 
bre un ser sociable no es, precisamente, el es- 
píritu de solidaridad. sino su natural egoísmo. 

Cuando encuentres en tu camino un hom. 
bre desinteresado, pégatele como sombra al 
cuerpo, imítale: el desinterés es la más difícil 
lección que has de aprender para llegar a ser 
hombre. 

A medida que gira infatigablemente la 
rueda de la vida, verás que surge nítida en 

medio del laberinto esta incontrovertible v$r- 
dad: “Decencia”. Decencia en el pensar, de- 
cencia en el sentir, decencia en el obrar. Un 
hombre decente es honesto, vale decir, limpio 
de manos y de espíritu; es justo, vale decir, 
rinde culto a la equidad. 

Este ascenso hacia la cumbre de la h&n- 
bría, uno de los tramos más difíciles de sal+ar 
es la decencia. No podrán considerarte gra- 
duado en la Universidad de la Vida si no eres 
hombre decente. 

Si eres un hombre y no como los hombres, 
hijo mío, serás consecuente con tus principios 
y con tus ideales. Las ideas, mejor dicho las 
convicciones son mercadería de mostrador. Se 
cambia, se perfeccionan, se superan, pero ja- 
más se venden al mejor postor. El oro, el ham- 
bre, la figuración; he ahí el trío, hijo mío, que 
conspirará contra tus convicciones, contra tus 
más coros ideales. Lucha con ellos y por ellos 
y si han de crucificarte, que te crucifiquen con 
ellos. 

Si has de seguir ascendiendo en el áspe- 
IIC y empinado sendero de la hombría, sufre 
tus dolores, tus esperanzas, tus errores con en- 
tereza y dignidad. No pidas piedad ni indul- 
gencia para tus yerros. No mendigues pala- 
bras de consuelo. Saca fuerzas de tus flaque- 
ZCIS y no te consideres vencido mientras corran 
gotas de sangre por tus venas. Tienes un ce- 
rebro: piensa con él. Tienes un corazón: ama 
con él. Tienes un par de brazos vigorosos: 
aprieta tu leña con ellos. Por qué esperar de 
otros la ayuda que tú mismo puedes darte? ’ 
Sé tu propio juez, delator y verdugo. Nadie 
mejor que tú mismo podría penetrar en el SCI- j 
grario de tu corazón. Tú sabes donde caiste: ! 
vé el lugar de tu caída, muerde allí tus labios / 
hasta desangrarlos y verás que de tu derrota Y 
surge una vicioria. 



ii, Védse Joven y viva más 
jp POR GAYELORv HAUSER _________ 

Si yo lograra explicando y ponderando 

l 

las virtudes de la relajación, hacer que la gen- 
te suprimiese be por vida la tensión nerviosa 
y muscular, sería el maestro más grande del 
mundo. Lo único que espero es aguzar la 

1 mente de los que me oyen o leen hasta el pun- 
to de hacerlos pensar seriamente en lc relaja- 
ción como cosa de valor práctico y medio fá- 
cil de mejorar la vida. 

Pídale a su organismo que se afloje. No- 
te usted que digo pida, no ordene o mande. 
Uno no se puede forzar cl rela,arse; el tratar 
de l&rlo aumenta la tensión. Es preciso que 
usted quiera realmente afloiarse. El doctor 
David Harold Kink aconseja que uno se digc. 
CI sí mismo poco más* o ‘menos este: “[Afle 

i. 7.: 

iVamos, ahora!. iAfloja, aflojal.. 
iMas más! iSigue!. iTodavía más!. .” 

Continúe usted esto por uno o dos minu- 
tos, Cierre los ojos suavemente, sin apretar- 
los. Afloje las diferentes partes de la CCLICI. 
Hábleles a la frente contraída, a los ojos. Cú- 
brase los ojos con las palmas de las manos. 
sin ejercer presión, apoyando los codcs en 1~s 
rodillos. No piense en nada. Respire profun- 
damente. Deje pasar un minuto. Mantenga 
los ojos cubiertos e imagínese que se han aflo- 
jada tanto que están a punto de salirse de las 
cuencas. Deje pasar otro minuto, afloje la bo- 
ca y 10s músculos de las quiladas: deje caer 
lo cabeza hacia adelante, laxa y floja. 

Cuando usted sepa afloiar todo su cuerpo 
cz voluntad, ser& dueño de uno de los secretos 
de prolongar la juventud. Yo he encontrado 
que el modo más sencillo de afloiar todo el 
cuerpo consiste en tenderse en posición mcli- 
nada, con la cabeza más baja que los pies. 
Esto puede hacerse poniendo en el suelo una 
tabla de planchar, metiéndole bajo un extre- 
mo bloques o cuñas que lo levanten hasta 
unos 30 centímetros, y tendiéndose en ella con 
la cabeza abajo y los pies arriba. 

En esta wxición inchnada del CIXIPO, la 

damente. se aflojan. Los pies y las piernas, 
!ibres de su carga acostumbrada y de la fuer- 
ZCI de gravedad, moderan la congestión en el 
torrente circulatorio y en los tejidos. Los 
músculos abdominales cbmbados se levantan, 

Dese al cuerpo esta postura inclinada lo 
más a menudo que se pueda-al levantarse, 
antes de acostarse, o, mejor aún, al regresar 
cansado CL casa después de un día de trabajo. 

EL EJERCICIO INDISPENSABLE 

La posición inclinada que he descrito es 
también la posición ideal para el único ejer- 
cicio que yo creo necesario. Tendido comple- 
tamente laxo en la posición inclinada y respi- 
rando naturalmente, empiece usted a contar. 
Al decir uno, contraiga el estómago hacia 
adentro; al decir dos, contráigalo más hacia 
adentro y hacia arriba; al decir tres. haga ‘un 
esfuerzo por contraerlo hasta que casi toque 
el espinazo, que descansa derecho sobre la ta- 
bla de planchar. Trate de conservar esta .po- 
sición hasta que llegue CI diez. Luego descan- 
se y vuelva a empezar. Haga el ejercicio diez 

Este ejercicio que yo llamo de levanta- 
miento del estómago es practicado en el eiér- 
cito. No es necesario acostarse para hacerlo. 
Puede hacase en cualquier parte-en la playa 
del mar, en el bcrño, en el ascensor, en el cine, 
en la barhería, o cuando uno está esperando 
el ómnibus o el tranvía o haciendo cola pera 
cxnpror un billete de teatro o de ferrocarril. 

Hágalo usted todos los días de la vida, y 
evite así que el talle se salga de sus justos lí- 
mites. Con él se logran buena postura, gallar- 
día, confianza en los movimientos del cuerpo 
y bienestar general. Uno de los mejores con- 
sejos que yo puedo dar es que se adopte éste 
en vez de todos los otros, ejercicios encamina- 
dos al mismo fin. 

EL PROGRAMA BASIC0 

acción. de la gravedad sobre los flúidos del or- Para muchos hombres y mujeres como és- 
ganismo se invierte, la columna vertebral S? tos la observancia de mi régimen alimenti& 
e’nderezo y la espalda se aplana. Los múscu- es una regla fundamental. Siempre tienen mi 
los que de ordinario están algo tensos, aun programa en las mentes, como tienen sus 
cuando uno esté sentado o parado descansa- ideas políticas o sus actividades profesionales, 



&ando piensan en alimentos, piensan en caí- 
ne asada, legumbres cocidas corto tiempo, en- 
saladas frescas, huevos, queso, frutas, leche. 
Todos los días toman un litro de leche fortifi- 
cada o yogurt. En su despensa nunca faltan 
“germen de trigo”, levadura de cerveza, ni me- 
laza. Además, están siempre bien provistos 
de cápsulas de alimentos complementarios. 
como aceite de hígado de pescado (vitami- 
nas A y D), ácido oscórbico (vitamina C). y 
calcio, y de pastillas que contienen yodo y sa- 
les de hierro. 

Para verse joven y vivir más, observe us- 
ted estas reglas, cuya eficacia ha sido demos- 
trada por In experiencia de miles de personas: 

1. Regule apropiada y permanentemente 
el régimen alimenticio, que debe contener 
abundancia de proteínas, sustancias minerales 
y vitaminas, una cantidad moderada de fécu- 
la y de azúcar y un mínimum de grasa. 

2. Domine su cuerpo, en vez de permitir 
que su cuerpo lo domine. 

3. Adquiera el hábito de estar siempre en 
la mejor condición posible--tener el mejor as- 
pecto posible, sentime lo mejor posible, esfor- 
zcrrse lo sumo posible por que el mundo que 
lo rodea sea mejor y más feliz. 

Por MIGUEL AMADO 

Sigue plácidamente tu sendero en medio 
del estruendo y de la prisa y recuerda que la 
paz puede no hallarse en el silencio. 

Procura, sin entrega, estar en buenos térmi- 
nos con todos. 

Dí tu verdad con claridad y sin encono; y 
escucha a los otros, aun a los que fastidian y 
a los que no saben, porque ellos también tie- 
nen espíritu. 

Elude las personas agresivas y las escan- 
dolosas. que abruman el ánimo; pero desde- 
ña la compaiiia de los que no miran de frente. 

Si te comparas con otros, serás vanidoso 
o estarás amurgado, pues siempre habrá hom- 
bres más pequeños y más grandes que tú. 

Complácete en crear; pero reconoce las 
deficiencias de tu obra y no olvides la cola- 
boración que han prestado los demás. 

Ama tus proyectos y realízalos: no hoy 

No finjas cariño ni simules debilidad: que- 
jarse es siempre un tributo a la miseria. 

Domina a las mujeres, pues ellas, que ne- 
cesitan de amo, no quieren ser defraudadas 
en su ilusión. Y en el amor no seas cínico. 

A despecho de su desolación y de sus de- 
cepciones, el amor tiene frescura de pétalos. 

- 
Inclínate gustoso ante el veredicto de los 

años, cediendo de buen grado los dones de la 
juventud. 

Cree calladamente en el triunfo del bien, 
de lo justicia y del amor. 

Tú no eres solamente hijo de familia, ciu- 
dadano de una nación o ejemplar de una es- 
pecie. 

Eres infinitamente más que un animal eco- 
n6mico. 

Como los árboles y las estrellas, eres por- 
te del universo. gota quizá de una gran ola 
que al atardecer muere sobre las playas de 

hombre completo sin pensamiento, ensueño y otros mundos. 
acción. De “Precursores y Rebeldes” 



LA PII sus zonas profundas. El espi- 
ritu dc la acción vale más que 13 .” I,. 
acción, y de él se obtiene la úni- 
ca esencia válida en juicio; el ac- 
to conlo acta es tan impresionan- 

l 
CULTURA te corno transitorio; por debajo 

de la acción inmediata o ademán, 
otra cosa queda pend,ente, y la 
precede y procede, como el aire 
que el pelotazo escinde y cierra 

POR lo que el hombre que cultiva 1% en su proyección. La cultura es el 
tierra lleva cultivado en el ros- último tribunal y rechaza otro 

EDUARDO MALLEA tro. Cultura es lo que las lihlos testigo que las esencias; &slin- 

l 

dicen y cultura lo que dejan de dándolas de las actos, que no 

0 dwir, pero quisieron decir. Cul- prueban nada separados de su es- 
tura es coronación de grandes, piritu conductor. Los aetos ll” 
majestuosos sufrimientos. Cultu- tienen destino; lo que tiene des- 

Eduardo Mallea, eswitor al-- ra es toda aquello que no gana, tino es el orden en relación al 
sino que hace ganar; cultura e.; cual los actos ‘se producen, y en genti?i” ai,tor de lus siguie>,- 

tes obras lo que no triunfa sino después; relación al destIno de ese ardrn 
I‘*&“l.j(L <Ic una fas*& **. cu’tu=* es espera. se consuma la suerte definitiva 

gentina” Por eso la gente joven, en SII de los actos. “,stos desde PI pun- 

“Cuent”s para tma to de vista de esc orden lo que 
k7lesa su estado más meditativo o aspi- 

Desesprmda” *ante, la reclama, sin vacilación, 
se declara vi, puede =rwlerse an- 

“La Rnhia del Silenei0” 9o,>re otro3 bienes, siendo 10 pro. gélico y lo que SC declara angé- 

“Toda Rodeada de ,ETLSU~?~O pio de la juventud el desdetiar b lico puede natu=almentc ri‘velar- 

“Conac-imicnto y ECFpIIS&L materia de toda riqueza comw- 
se vil. La cultura time parates- 

de la Argentina” ciable, salvo la que se comercia- toda 
eo con ese orden espiritual en que 

“Noctzwno Europeo” uza en el ideal ” en sueño. Y por- tendencia humana se en- 

“La ciudad j~t>rto nl rio in- que ni vileza es cultura, ni agrr> euentra con el veredicto de la 

móvil” sión es cultura, ni depredación ns 
justicia inmanente. Por lo pron- 

cultura; por SPì exactamente la to la cultura, además de llamar 
La cultura no es sólo el pro- ,os las genialidades individuales .I 

dueto final de lucubraciones ei=- cultura cuanto BS”rnP subre las norma del genio colectivo, re- 
cunscriptas, sino, lo que la en- ordenes caprichosos y los de&,- fina soheranamentc 

denes del espiritu el papel de li- 
los resortea 

grandece, una especie de voz li- 
bra o balanza, de lo que saldra la medida de, 

de la convivencia y otorga a In 
brada o palabra esencial en que desmesura medida, lo incalculable hombre sus posihil’- 
al fin w manifiesta aquello que dades más altas en el álgebra de 
que cl homhrc tiene de aparen- calculado, lo extremado centrado la sabiduría cognoseitivb y ex- 
tementc más inexpresable. Cuan- En IU individual la cultura tic- presiva. 
do 10s pueblos han sufrida mucho ne tan eálo su .hboratario 0 sitio Las culturas *on infinitamente 
y los hombres han pasado por de primeras experiencias: lo que diversas, pero las une SII poderio 
muchas vicisitudes, vejaciones y que prueba si el producto sirve real sobre todos las podercs prag- 
hambres, cuando la gente más co- o no sirve es la calidad de su eS- máticos, su estirpe y su condición 
mún agostada y desarmada ha tímulo al alma general. Y es su- eminentemente inalcanzable - =. 
padecido muchas injusticias, cuan- gestivo cómo el alma general “11 diferencia de estos últimos pode- 
do los que han eswrado en in- a su vez laborando naturalmente res-por expedientes que no sean 
finitas vigilias el cumplimiento sus cultivos superios, afinando su en extremo legítimos. La cultu&a 
de promesas que no se han cum- propia lucidez ante 10s aconteci- es indivisible de la creencia fér- 
@do, y los desespcrador llorado mientos y las cosa.s depurando ti1 y central en el homhre como 
muchos infortunios, y las estu- sin titubeos SU instrumental SS- ente dueño de sus facultades de 
diosos han velado sin con&sion .ai lectivo. Contra todo SC puede Ile- ser y opinar. La cultura defien- 
triunfo visible, y los artistas tra- VB= ataque menos contra esta ae- de al hombre proporcionado por 
bajando sin éxito, y las gentes ción intima y madurante que al ningún poder humano. La cultu- 
de paz, pasión y amor llegado al fin da su fruto cuando no en el ra define a los hombres más a- 
crimen por la sola ley humana padre en el hijo, y que escribe en llá de toda ficción o apariencia, 
de no saber cómo quiere, cuando las cárceles su signo y sobre el se les resiste y los resiste, les 
en fin una gran ola de desalien- banquete su profecía sobre el u- sobrevive; y a través de todos to- 
to ha parecido ir a sumergir gran. gua. misma las únicas palabras dos los tiempos conoce hasta en 
des fragmentos de dolor expan- que no se borran porque el agua sus Ivaríaciones menos percepti- 
dido, la queja que se’ libera en las conduce salvadas en los inin- bies las falsificaciones del mundo, 
definitiva, la palabra que se sa!- te=rumpidos navegantes. la vicisitud de conciencia, los re- 
YB. el documento que se rescata, Taciturno el poder que olvide o clamos de la justicia, las anoma- 
esa queja, esa palabra, ese docu- desdeñe las reglas que, sin cui- lias de lo físico, el curso de los 
menta son la cultura. Cultura es darse de 61 ,la pura idea madura astros y la dirección de los ríos. 

1 
. iorra1n PA<IuIA II 



Se dice que el amor es cie- 
go y que los flechazos de Cu- 
pido existen. Claro <Iue si. 
Sin cmbnrgo, si usted hosca 
uu marido, empiece ponien 
do todas las, posibilidades de 
triunfo en su juego. Tenga 
un sOlid capital de encan- 
tos, elegancia, espiritu y cul- 
tura. De todas estas cual¡- 
dadcs depende s u mejor 
oportunidad. Hemos esta- 
hlecido para usted uo cua- 
dro de recursos, tanto fisicos 
como morales, que son los 
mås apreciados por todos los 
hombres. Haga su balance, 
pero, sin trampas. 

‘SI USTED OBTIENE ENTRE 
180 Y 230 PUNTOS: Todas nues- 
tras felicitaciones; usted no tar- 
dará en e,,contrar un marido.. 
que será feliz a su lado. 

SI OBTIENE DE 130 A 180: 
iNo podría hacer un pequeño es- 
fuerzo? Piense que la competen- 
cia es grando y que es fácil com- 
pensar can la adquisición de una 
cualidad rwwa una desventaja fi- 
sica que usted na puede suprimir. 

DE 80 A 130 PUNTOS: Se di- 
ce que el número de muchachos BU- 
menta en comparación al número 
de muchachas. Esta es una suerte 
para usted. Empiece B trabajar 
seriamente para perfeccionarse si 
quiere casarse. 

ABAJO DE 80 PUNTOS: i.Quie- 
re quedarse soltera? iNo? Entan- 
ces apresúrese a seguir los buenos 
consejos que le hemos dado. Ne- 
cesita ganar los puntos que le fal- 
tan sin tardanza. Es posible triun- 
far. No pierda las esperanzas.. 

Cada vez q 
lOS tantos enceìì, 

SU ENCANTO: lidad (3). * Es para todos lo: 
una buena y sincera anisa 
tierna con los que ama (3). 

* Tiene una voz cálida y dulce (3). 
’ Sabe maquillarse juiciosamente (2). 
* Tiene “chic” (3). ’ Tiene una sonrisa 
bonita (3). * Expresa en su mirada lo 
que no se atreve CI decir (2). * Siempre 
tiene uncr palabra amable (2). * Es fe- 
menina (3). * Sus gestos son armonio- 
sos (3). * Es animada y alegre (3). 
* Baila bien el tango y el mambo (1). 
* Tiene el ondai deportivo (2). ’ Es dis- 
tinguida (2). 

SU FISICO: 

’ Tiene una excelente salud (3). 
* Su coeficiente de belleza es “bueno” 
(1). * Está bien proporcionada (1). 
* Tiene una mirada expresiva (3). * Tie- 
ne el cutis sano y terso (2). 

* Ejerce una profesión o empleo (2). 
* Dispone de bienes personales (3). 
* Tiene urm dote,(l). * Sus padres tie- 
nen capital ( 1). * Es la única hija de 
padres afortunados (1). -* Tiene rela 
ciones interesantes (2). * Su familia 
puede resolver eventualmente la siiua- 
ción económica de su futuro marido (1). 

SU CARACTER: 

aparentar que no se interesa por los asun- 
tos ajenos (2). ’ Aparece dócil cuando 

’ Sabe esperar (2). * Sabe sacrifi- 
carse (3). Sabe acomodarse, se adopta 
fácilmente al medio “fácil de vivir” (3). 
* Es rela:ivamente modesta, sinceramen- 
te (2). * Sabe callarse (3). ’ Sabe 

SU CONCIENCIA: 

* Fué siempre una “mucl 
plar” (3). * Evita el “flirt” 
amor serio (3). * Sabe es, 
sinceras, reservadas y encan 
* Tiene conciencia de la qra1 
compromiso y por ello no se 
sin una razón seria (3). * S 
timarle, impedir a un jova, c 
quiere, que le confiese su 
* Sabe demostrar su ternua 
atenciones delicadas (3:. 
capaz de amar todo lo que “< 
* Desea ante todo que SIS 
i-ezcan cl “él” (3). 

SU SENTIDO PRACTICO: 

SU “COTIZACION” MUNDA 

* Es capaz de cocinar T 
(2). * Es una “especialista’ 
tres (1). * Sabe cocinar p 
cualquier clase de carne (2: 
muchacha ordenada (2). * 
chacha (extremadamente) 1 
dodosa (2). * Sabe tejer, 
nunca (2). * Sobe hacer a 
raciones sencillas en la casc 
be comprar (3). * Sabe diI 
mésticos que le sirven (2) 
algo de leqislación social (: 

es necesario (2). * Sabe interpretar sus * Sin ser atrevida usk 
responsabilidades en el momento opor- bien en cualquier parte (3), 
tuno (2). * Usted es franca, sin bruta- quier circunstancia usted+ 



todos lOs de su edad “savoir-vivre” (3). * sabe invitar a ami- ‘rechos de la mujer” (2). * No,pierde ni 
amiga (1). - * Es gas que se encuentre” alegres en SU Ca- una sola oportunidad para conocer jóve- 

La (3). sa (2). * Cuando un hombre;sale’~~con yes. “i$resantes” (2). * No se ha fija- 
usted él se siente orgulloso de’tkhèrkr ir ’ 40 clún tn tipo de marido .demasiado es- 
su lado (2). * Sabe mantener una con- tricto < 1). * Sabe que las madres en la 

CI “muchacho ejem- versación entre up grupo de manero que que se refiere CI ~sus hijos son muy SUS- 

“flirl” y espero un 
la personalidad y las opiniones de cada ceptibles y por ello le prodiga usted el 

;abe escribir corias persona pueda resaltar (2). ’ Sabe has- máximo de amabilidad (2). * Habla 
, encontadoros (1), t,nte de armlos florales (2). * Sabe .’ bien de los padres de~l joven que conoce, 

la gravedad de un 
ierwr el té con gracia (3). * Sabe per- así como ellos de usted (3). * Sabe arre- 
mcmecer. en cualquier oportunidad,:enIsu 

1): ~S~b~~~~” puesto de “jeune fille” (2). 
gkí~~elo~ para presentar a sus padres al 

* No usa joven que se interesa po usted (3). 
muchas palabras “populares” (2). * No 

joven’ q”e usted no bebe”demasiodo’ (bebidas alcohólicas) SUS CUALIDADES DEPORTIVAS: 
,ese su amor (2). (2):” * No’ camina agitando brazos ,.., 
ernura por mi’es de’. &rnas sin alguna razón ( 1). 

* Le gusta llevar usshort (1). * Es 
(3). ’ Se siente 

Y ’ Haba 

’ q”e “‘l” ama (3)’ 
del amor sencillamente y lo menos posi- 

copaz de abandonar los zapatos de taco- 
nes altos (2), . Sabe nadar (3). ; Juue- 

.~e sus hijos se pa- 
ble (3). ’ Sobe escoger personalmente ga al tennis (2), 

* Es apasionada del-. 
la prenda’0 el vestido que le Co”vie”e base.ba]l (3). . ~~~ ,a crónico deporti- 
(2). * ‘Le gusta he* Y supe*a*se (3). 

CO: * Visita las exposiciones. para “apren- 
vcI de loS peri&$cos (1). * Puede cami- 

.der” y conocer (2). * Le gustan lcwno- 
nar 2. kilómetros cI pie ( , ), . Le gusta 
ver un partido de balompié y un matkh 

lcinar varios plutos velas policíacas (l)., * Le gustan las, no- ,de.b;xeo (2). * Sabe manejar una má- 
:ialislá’ de los pos- velas sentimentales (2).* ’ Le gusta en- q;ina (2), , 

terarse de los descubrimientos científicos 
Le gusta montar bicicle- 

:inar perfectamente ta (3). * No es fanática de los depor- 
:ne (2). (2). j’* Es amante de la música,, pero no, 

. Es*ufz zuy demasiado (2). * Los que la conocen 
tes (3). 

32). 
mte) limpia y cui- puede* kJnO*a* We~ usted Posee’tUntas SUS DISPOSICIONES PARA SER 

cualidades, ya qu,e no hace nada para 
teje*. pero no tele demöstrarlas (3), MADRE Y ,EDLJCADORA: 

acer algunas repa- 
n cascl (1). * Sa- 

* Le cmstan los niños (3). * Desea 

xbe dirigir a los do- 
SU VALOR DIPLOMATICO: tres hijos (por lo menos) (1). * Estudió 

n (2). * Conoce 
puericultura (2). * Crió a algún herma- 

cial (2). 
* No dice nunca: “No quiero casar- “0 SUYO (2). * Lee libros modernos de 

me” (2).~ * No demystra SU desesperk- educación (1,). * Habla de estas cues- 

:UNDANA: ción por casarse ,(2). * No dice nunca: tienes con sus amigas casadas (1): * Sa- 
“Conmigo mi marido tendrá que andar be tener autoridad sin ser dura (1). * No 

II usted se siente derechito” (3). * No dice tampoco.: “Las es nerviosa .(3). * Tiene un sentido in- 
:e (3). l En cual- hombres no’ son indispensables” (3). nato de lo justicia (2). * Sabe olvidar- 
4ed+Iemuestra su * No ~hablo a “tontas y Ibcas’:, de los “de- se de sí misma (3). 



Los Festejos de Guararé= :- 
Cuando hace tres *tiO* inieiáha- 

mas CI primer íestival de la Mejo- 
r*“*, los organizndores estábamos 
convencidos de que emprendíamos 
una obra de interés nacional. Al 
terminar con brillo el de este año 
que es el tercero. eI criterio oficial 
y el aplauso general nos están mos- 
trando que teníamos razón. Es* 
general consenso nos halaga, n*tu- 
rahnente, porque revela que he- 
mos hecho bastante. Sin embargo, 
los organizadorrs sabemos que Io 
hecho es poco comparado COn el 
esudal de idea* que tenemos en 
fondo, con la riqueza del fiibn q”* 
hemos escogido y con la experien- 
ej,, c,ue hemos atesorado. Por ello, 
y porque nuestra ha sido la PateC- 
nidad de la idea y también el m*- 
y~r esfuerzo par* la realización. 
creenlos oportuno exponer *1gun*s 
reflexiones sobre lo que se ha lo- 
grado y lo que se podrá lograr Con 
esta clase de celebraciones. 

El Festival, sunque lleva el nom- 
hre de la Mejorana. está siendo en 
reslidad, un festival folklórico ge- 
neral hasta donde los recursOs lo 
permiten. Sus posibilidades son, 

Resultados 

Y 

Perspectivas 

XANUNL P. ‘UNA= 

l 

pues, ilimitadas, y so10 se r*swm- _. . . 

W-Se h* eomprobrrdo que el *9- 
pecto educativo de los festivsles es 
de primera importan&. LP YP- 
riedsd de las presentrdcones; la 
forme organizad* de ellas; 10 PP*- 
lación profus. que se hace al pú- 
blico para que guarde 1s debida 
composture y p*ra que no abuse 
del licor: 1~ natural intensifica- 
ción del goce de In música y de los 
bailes con acento de la tierra y li- 
bres de ritmos o estridencias eró- 
ticas: In sen**ción de poseer todos 
un patrimonio espiritual propio y 
capaz de inspirar II nncionales y 
extranjeros; en fin, la enorme cen- 
tidad de saber que *Iii puede ad- 
quirirse *cerca del almn y de l*s 
maneras de ser de nuestros hO,n- 
bres y mujeres del csmpo, *si co- 
mo del inmenso cauda] folkl6rie0, 
todo eso, no hay duda. reviste un 
aspecto del más alto valor educa- 

ge su esmpo hoy, por r*Zone* de COmi*n**n * rtj*r*e, m*Ql*nt@ l** tivo. Desde el punto de viste del 
c*p*eid*d personal y económica Cu*]e* se v*]ar*n In* fOrm** 0 eI*- efecto mOr*li**dOr, los visitantes 
par* cubrir su organización. Ad- mentos del folklore sentiment*]: han hecho siempre &f*&* en e] 
mitimos que POr hoy es solo un es- músic*, C*ntO*, composiciOnw dan- carácter pacifico de los festiv*]*s, 
bozo de lo que puede llegar * s*r **% etc. El l%P*je *decu*do P*- en la susencia de peleas y de bO- 
Un dis.. Consideramos que es ur- r* el análisis de ellas Y* COnmién- rracheras, y no ** wz .z] menor de 
gente darle cada aiio mayor con- dose 0 *]*boråndose. sus logros. 
tenido y mayor elaboración Si se 39-U” grupo de personas pre- 
quiere que ]* id** no languidezca paradas (maestros casi todos) *s- W-El interés manifestado por 

por r*zones de monotonia. Con t+ tá adquiriendo un* valiosa expe- los residentes de los más *p*ti- 

do, y ,.eeonociendo ]OS vados de riencia en la org*niz*ción Y reali- dos lugares de la República y es- 
que hasta ,,hora ado]eee, pensa- zaeión de esta clase de espectáeu- Pecinlmente por los de la Zona de] 

mOs que se ha logrado los siguien- los. Canal. Y ello no obstante Is falta 

tes resultados: 
absoluta de comodidades, están pro- 

4?-U” 0.8” empuje *n *u Cre- bando que esta clase de espect,iew 
10-S* ha avivado y extendIdo cimiento ha recibido la conciencia los, debidamente org*niza&p,, sin 

mucho e] *mor y el cultivo de ‘8” pública sobre el valor de los ele- *d*]t*r*&*n*s y ce]ebr*dOs en sU 
formas srtístieas de 18 tr*dlCIOn mentas de nuestras tradiciones. propio y genuino ambiente int*rio 
y *] folklore entre nuestras gentes Podria decirse que Guararé ha se- rano, *On una de ]*s verd*der*s 
de] c*mpo. La exhibición de las Balado el comienzo del camino que *tra&On*s tur]stic**. 
diversas formas y su present*ción en ese sentido hay que recorwr. Pero, repetimos, que como Orga- 
Organizada, la comunión de Pr& Hasta hace Poe0 se pensaba que nizadores y fervOrosO* *m*ntes de 
tas populares de los más diversos todo ese materia] era solo un buen estas cos*s, y * pesar de 10s resu]- 
rincones, el aplauso y aprecio m*- ingrediente PB’* la diversión, pro- t*dos apuntados, nu**tr* ambición 
nifiesto par* las virtuosidades de pio solo pOrO carnavales. La altu- está muy lejos de b*]]*r** s*tisf*- 
los mismos, han hecho un mi]*- r* que se le está dando, perdónc eh*. Sabemos que puede lograrse 
gro, del cual Guararé es hoy el 4enOs la inmodestia, parte quizá mucho más, **bunos que c*d* ““0 
principal responsable. de Guararé. de IOS frutos seiislados podrían 

2eciertas pautss 0 nonnaa V-LOS Festivales, cOn su rique- muItipIie*rse. N*tw*]ment*, no ya 

zn pictórica r p]á*tic*, con *u fuer- 
** telúrica y biológica, con su di- 
versidad de motivos agrestes, co- 
mienza * aportar a la cultura n*e 
cianal un material estético y fuen- 
tes de inspiración de un* gran den- 
sidad espiritus] y de una gr*n BU- 
tenticidad. 



* 



con Ios eseasoe recursos de un so- para la preparación y comenzando un programa serio, ei en su reali- 
10 pueblo, que es además, de los desde el próximo año. zación se invierte una buena su- 
más pequeños y menos dotados en Un esquema de la división de ma y una alta capacidad t&nica 
la Repliblica. Piénsese que por hoy funciones podria ser el siguiente: y artistica. 
los organizadores tenemos que de- DEPARTAMENTO DE TU- 
dicar por lo menos dos meses a RISMO: - Todo lo relacionado Queremos hacer presente que en ~Z.:.’ 
colectar los fondos necesarios, co- con el alojamiento confortable y nuestra opinión, el~tipo festival de 
mo se dice, real a real, entre las alimentación de visitantes y par- pueblo que hemos generado en 

$ 

personas de buena voluntad, ímpro- tieipantes; lo referente a trans- Guarare, puede desarrollnrs$ inde- 
“.$ 

ha tarea que exige una paciencia, portes y la propaganda de tipo tu- finidamente y conservar sh’i mm- :i. 

un esfuerzo y un tiempo que de- rístico. Con la adaptación y utili- bargo un aspecto distinto ? jo,,que 
hieren dedicarse con mayor prove- zación del edificio escolar y casas, podría llamarse semana o ,fe+vnl 
cbo a la realización misma del fes- particulares, lo creemos muy fac- folklórico propio para rea,&rsr,. 
tival. Consideramos nosotros que tible. en la Capital, con program~~~~ es-:; 
la capacidad espeeíflca de los gua- pecifieos para cada día. El prnne- 
n,,wios está ya por debajo de lo DIRECCION DE’CULTURA:- ro conservaría siempre el cnráetej 
que debe ser el festival y que es Lo relativo a la organización, pro- d? “fiesta”; el segundo de espec- 
preciso que n”eYo5 recUrsos, tonto grama, invitaciones y ejecución, tzieulo.easi,de teatro. Los dos ti- 
económicos como en materia de mediante un personal debidamen- pos nase, oponen, pod~ian ay? com- 
personal y técnica de elaboración, te asesorado; el asunto COIKUTSOS, plemcntarse ‘y cel&bbrarv tos $0~ d ,.<$a 
son imprrseindibles, si no quore- Jurados, premios, ~CIK¡O~CS, etc.: una vez al año. 
mas que la idea se aniquile. He la participarión efectiva del ele- 

.t”i’ 

aquí, brevemente dicho, lo que mato culto, especialmente artistas Qoizá se’nos considere @Ziáti-~ “’ 
creemos necesario. y escritores; en fin, el aprovecha- cos o ,dignos,de.cu?lqu~er adjetivo 

miento de la concentración popular parecido, por: haber. escogido entre :. 
El Estado debe asumir la res- y de las exhibiciones para el aco- nuestras actividades públicas esta 

,, ponsaoilidad, tanto económica co- pio y el estudio de los elementos del fomento y aprecro de lo pana- ‘. 
*Z mo técnica, del espectáculo, el cual folklóricos y tradicionales. ,,:. meño tladieional y ,por insistir tan-, >q 

debe elevarse a la categoría de La finalidad que debe mover to- to sobre ese tema. No nos dcfen- 
acontecimiento nacional. En mi do el acontecimiento es ia de ge- deremos de cualquier epíteto. Di- 
opinión, entre las actividades anua- nerar una gran emoción nacional remos como respuesta, que ?ien: 
les a las cuales la Dirección de sobre el motivo de lo auttnticamen- tras encontremos una sola voz que 
Cultura debería prestar su máxi- te típico, especialmente lo de ors comparta nuestro afecto por estas 
ma atención ha de colocarse el den espiritual (poesia, música, can- cosas. seguiremos martillando so. 
Festival Folklórico de le. Mejora- to. danzas, indumentaria, etc.) ; pe- bre estas ideas. Por lo demás, 
na (nos agradaría conservar el ro también sobre todo lo que en el creemos que ya hemos hecho algo 
nombre de la Mejorana y que la pasado y presente ha contribiído. y que cada día son‘más,s m&fö?r? 
sede fuera siempre Guara&; pero en cualquier aspecto, a cimentar que se alistan en su defensà y m 
comprendemos que cualquier otro nuestra condición de nación con fi- su exaltación. Nns falta. eso .si,..Z : 

\ 
* 

nombre apropiado y cualquier otro sonomía propia. En cuanto al prv la interveneió~ franca y libersl,del ‘L 
pueblo interiorano puede tener los pósito turístico, éste debe encami- Estado. y es lo que esperamos.aho- +$, 
mismos derechos). Según nuestro narse a movilizar y llovar al sitio ra, para lo cual nos eneont&os,. &,,, 
pensar, el Departamento de Turis- sede, Eentes de toda la República. proparados. “A .eso fin dirigimos ,i 
mo y la Dirección de Cultura de- de la Zona del Canal, gentes que estas reflexionsfi,<que son II la vez 
ben hacerse cargo de toda la or- estén de paso y gentes do otros .una cordial exho$ación y qüe van ;, i 
ganizarión y del financiamiento, países, siquiera los vecinos. Nada acompañada* de .nuve$ra ,‘inua%a. 
dedicando por lo menos seis meses de esto es imposible si se elabora ble promecn de colaboración. $ 

9. 

SI QUIERE RECIBIR “LOTERIA” LLENE ESTE CUPON DE SIJSCRIPCIQN 

NELLY E. RICHARD, 
Revista Lotería. 
Apartado 1961.-Panamá. $,,/ 

l ~ lw. A..r-fJ~, : 

Le agradecería tuviera la bondad & enviomm mensualmente &‘&emplcpr%& 
Revista “LOTERIA”. en la que estoy in$resado. He aquí mi dirección: 

_, 
NOrnbiC’ “, 

. . . . . .._..... Ciudad: . . . . . . . - ._....................... ,._., :: .._._._ L 

Pals: . . - _..... -..- __....._.... ,._..__ --.-.-~~+.~c& y número: . .._ -- 

De usted, atentamente, 
* -__.__ --_-_---- 

Rrmo del solicita*te. 



ESPANA 
EN LA 

niend” que conformarnos con ex- 
tractar algunos de los conceptos 
expresados por él, en relación con 
nuestra madre patria, la Espaxia 
heroica que descubrió para la civi- 
lizacián y el cristianismo, un mun- 
do, y nos dejó como precioso lega- 
d”, con su lengua, su fe y su cultu- 
ra, su espírjtu romántico, quijotes- 
co y luchador. 

Dice el Dr. Bolton: “Nosotros, 
en los Estados Unidos, no pode- 
mos lograr una justa valoración 
de la civilización de His;lano Amé- 
rica ron romprcnsió~~ exenta de 

INDOAMERKANA prejuicio*. haTta que no hayamos 
purificad” nuestras mrntes de to- 
das las ideas falsas en ellas in- 
erustradas por inexactos y patrio- 
teros escritos y enseñanzas sobre 
la historia del hemisferio occiden- 
ta,. Como es el color del cristal 

Al sentenciar a los puertorrique- POR COn que se mira, apreciamos la ei- 
ños que el año pasad” intentaron vilización hispanoamericana B tIa- 
asaltar la residencia del Prcsiden- vés de los cristales falsamente eo- 
te Truman, en Washington, el *oreados de la Historia de la Ci- 
Juez d<, la causa criminal seguida vjlizacián de Am6rira Hispana del 
a estos “atriotas. scrún hemos Icí- ERNESTO J. CASTILLERO R. pasndo. 
do en un periódico, emitió los si- 
guientes conceptos que P”” un re- 
proche y una “fcnsa a España, la 
cual el impartidor dr justicia nor- 
teamericano nos pinta cn sx grave 
documento con los aspectos de una 
nación bárbara y retardataria du- 
rante el lapso de la colonización 
de, nuevo mundo. He aquí sus 
“alabras rrproducidas en rl periá- 
dir”: 

La lectura del precedente con- 
cepto nos ha traído a la mente, 
por contraposición, el discurso que 
en solemnes circunstancias pro- 
nunció en la capital de los Estados 
Unidos, hace algunos años, ante 
un ,qrupo de ROO rducadores. el Dr. 
Herbert E. Boltan, jefe del De- 
partamento de Historia dc la Uni- 
versidad de California, de Berke- 

ley, sobre España y la cultura his- 
pánica en América. 

Según opinión del insigne edu- 
cador norteamcriran”, ampliamen- 
tc conocido en los círculos cientifi- 
cas, España, lejos dc ser cl país 
troglodita, inculto, ladrón e inhu- 
man” que ha querido exhibirnos 
rn su sentencia el paco informa- 
d” Juez estadounidense, fuc, por lo 
contrario, el foro de una civiliza- 
rión que drjó cn el mundo hispano 
de aquende el Océan”, huellas im- 
borrables que los descendientes de 
los colonizadores iberos han sabi- 
do c”nsel>var, y aún desarrollar, 
para gloria de la raza y bienestar 
de los pueblos de este hemisferio. 

Sentimos que por disponer de un 
espacio restringid” en este órgano 
de publicidad, no podamos dar a 
conocer toda la erudita cxposiciún 
del historiador norteamericano, te- 

“Hasta estus últimos años SC ha 
prcdiîad” y enseñado que España 
y Portugal fracasaron como colo- 
nizadores cn el nuevo mundo; que 
los esparioles vinieron a América 
en busca de “ro, mientras que los 
in&s~s vinieron para construir 
vivirndas; que rspañolrs Y portu- 
~“eses 11” rolanizaron, Y sí unka- 
mentr exp,otnron; que mataron @. 
todos los indros: que Colón desc” 
hrió a América; que Ponce de León 
desembarcó en La Florida: que 
San Agustín fue fundada en 1566, 
y c,ue.. yn no queda más que de- 
cir sobre Ewaña: que casi todas 
ISS colonias españolas en i\méric* 
fueron conquistadas ““r los siem- 
nre victoriosos Estados Unidos e 
Inqlat~rra. 

<‘Hoy, como es natural, estamos 
mejor informadas. Hoy sabemos 
que todas las viviendas construidas 
por los europeos en América, es 
decir, todas Ixs casas del siglo 

XVI, están en la Am&ira lli4*n- 
na: en las islas del Caribe, en 
México, en Panamá, cn Bogotá, en 
Asunción. en Santing”. en Babia; 
y no en Jamestown, Boston, Fila- 
delfia o Charlestown. Acostum- 
hráhamos a ,,amar a San Agustín 
“la ciudad más antipua de Amé- 
rica”; pero hoy sabemos que hay 
en América-la América Espsño- 



la-un centenar de ciudades más 
antiguas, que siguen en pie. (1) 

“Hoy sabemos que España y 
Portugal colonizaron a América 
en gran escala y de manera per- 
manente. Colón mismo trajo 2.000 
colonos; el “Mayflower” trajo 
apenas un eenten*r, exeelentcs gc- 
nitores, en verdad. Al final del si- 
glo XVI había 200.000 espalioles 
establecidos en América, antes de 
que Inglaterra y Francia enviasen 
un solo colono al hemisferio occi- 
dental. España y Portugal colo- 
nizaron de manera tan permanen- 
te las dos terceras partes del con- 
tinente, que hoy mismo siguen 
siendo españolas y portugueses en 
idioma, en instituciones, en cultu- 
m y, en gran parte. en cuanto * 
la raza, desde el Río Grande has 
ta el Estrecho de Maîallanes. 

“Hemos estado imbuidos de exa- ì‘a siempre un puesto de honor Pa- 
geradas presunciones acerca de la ra el Gaucho en las letras hispa- 
importancia relativa de la Ameri- nas. El mexiceno Gutiérrez de 
ca ~ngksa colonial, en contraste Nájera fue el precursor de la Es- 
con las colonias de Portugal y de cuela Modernista, de la que el ni- 
Es,>a,ia. Extrañeza y enfado nos earagüense Rubén Darío alcan%ó a 
causó descubrir que, en época tan ser el jefe reconocido e indisputa- 
reciente como a principios del si- ble.. 
g,a XIX, no más de dos de las diez 
más grandes ciudades de este con- 
tinente estaban en las Estados Uni- 
dos; que hasta esa fecha México 
era Metrópoli de todo el hemisfe- 
rio accid&tal; que la misma Méxi- 
co, Lima, Buenos Aires y Bahía 
estaban en primera fila, como po- 
blaciones, antes que Filadelfia y 
Nueva York; que Boston ocupaba 
el vigésimo lugar en importancia 
en la lista, después de Kingston, y 
a la cola de más de veinte eiuda- 
des la América Hispana. 

“En nuestras Repúblicas herma- 
nas funcionan muchos centros de 
investigaciones escolásticas y de 
instrucción artística y literaria, 
así como Universidades de alto 
rango y Escuelas de Derecho y dc 
Medicina. En cuanto al estudio y 
práctica de la ciencia médica, el 
Dr. William J. Mayo, de la famo- 
sa Cliniea de Rochester, escribió 
hace unos quince años lo que si- 
gue: “Después de un viaje por la 
América del Sur, donde visité los 
más importantes centros quirúrgi- 

“Hoy sabemos que Harvard no cos y clinicas del Perú, Chile, Ar- 
“Hoy sabemos también que los fue el primer Colegio fundado en g entina y Uruguay, aprovechó es- 

espsìloles no mstaran a todos los ta oportunidad para rendir home- 
indios, y que, al contraria, las re- 

América, porque habia antes no 

giones donde sigue habiendo indios 
menos de una docena de Universi. naje B esos hombres de Ciencia, 
dades y Colegios que ya funciona- q ue son lumbrerss de la Cirujía”. 

son, casi exclusivamente, las ocu- 
pedas por Esparía y Portugal. Los 

han en la América Española, con 

ingleses, nuestros antepasados, fue- 
mucha antelación a Harvard; que “La América Española posee 

el primer Observatorio Astronómi- grandes Bibliotecas, archivos eele- 
ron 10% que despiadadamente ma- co no fue erigido en las colonias siásticos y oficiales de sobresalien- 
taran e. los indígenas y los iberos, mglesas, y, en cambio, ya existía te valor, y soberbios Museos que 
en cambio, los que los protegieron uno en Bogotá, la principal ciudad guardan colecciones sin par, como 
y preservaron. Esto explica có- de Co,ombia, el Museo Nacional de México que 
mo y por qué México, Ecuador y no tiene, dentro de su especialidad, 
Perú conservan tan gran cantidad “Lps bases históricas de la Amé. igual en el mundo; el Museo Ar- 
de indios en su población actual. rica Española, sobre las que emer- quelógico de Lima, que puede ser 

“Hoy sabemos que España no gieron su cultura, tienen mucho de comparado con el del Cairo, en 

perdió todas sus colonias par la común con lae nuestras, lo que fa. Egipto; el Museo de Historia Na. 

ronqukta que de ellas hicieran los cilita nuestra comprensión y nues- tural en Buenas Aires, que encie- 

“elegidos de Dios”, las n6rdiros. tro aprecio hacia nuestros vecinos rra grandes riquezas en Ciencia y 

Inglaterra y IOS Estados Unidos meridionales. en Historia; el Museo Mitre de Be- 

apenas si lograran cortarle, en el 
norte, al mantón hispanoamerica- 

“Cultura nq es m6a que el epíto- 
Ilas Artes, también de Buenos Ai- 
res, y el Jardín Botánico de Río 

no, unos cuantos flecos: la región 
me de la Historia; y de cada uno d e J 
d 1 aneiro, creado en la épwa co- 

e 
de nuestras fronteras meridiana- A 

os capítulos de su Historia, la 1 O”M por el rey Juan VI, que se 1 

les. que eran apenas avanzadas t 
mérica que está al sur de ““es- f. 

defensivas de los misioneros eepa- 
ras fronteras ha recogido un pre- 

a mm no lo supera en el univer- 

ciosa caudal hereditario, muy dig- 
so otro, fuera del Jardín Botáni- 

ñoles. La verdadera América His- “o de ,,“estro ap,.eeio, co de Juitzensorg, de Java, en las 

pana se encuentra entre el Río Indias Holandesas. 

Grande y Patagonia. España per- “La América Española ha pro- “Sobre las bases de tal pasado y 
dió eso enorme área Por une re- ducido una literatura de primer de tal presente, los países al wr 
volución y no par la conquista de orden, tanto colonial como moder- del Ria Grande están forjando una 
extranjeros, ni más ni menos como na. En el siglo XVII, Ercilla y ZG- vigorosa y típica cultura muy si- 
Inglaterra perdió sus trece colo- -’ mga, chileno, escribió La Arauca- glo XX. 
nias. na, uno de los grandes poemas de 

todos los tiempos y de todaa las li- “Tslcs son las consideraciones 
-- tenduras; y una mexicana, Sor que demasiado a la ligera expon- 

, , , Ef.<ri”mr*, mm0 rnotr EI <o”f~~rnrs- 
fl, II< r,gu,w<rs ~i”.iadrs hlrpa”arm.cKr”~s x3” 

Juana de la Cruz, admirable pw go en estos momentos sobre la es- 
#“trrlarer a San Ag”,,;“, dr Ia Florda~ s.nru tiea, mereció ser llamada “La Dé- pléndida tradicibn que sirve de ba- 
Oe,,,rnlu, hoy ciudad ~~~,,ll,, 4yI fu. funda- cima Musa”. Con sobresaliente ele- se a la civilización de las Repúbli- 
da en 14%; San ,urn d. Puerto Rim <n 1>09: eueneia el bardo cubano, José Ma- aas de la América Española, las 
LS Hd.nn en 1515, NAT,4, <n El Istmo dr 
Pmma. en 15*0; G,‘.rr>“rld en li27; @tin 

ría Heredia, hizo oír su voz duran. cuales son nuestras vecinas y eu- 

en ,534: Lmr en ,735: rb”>d en 1538: Sm te la era revolucionaria. El argen- yos méritos nunca hemos aprecia- 
1,410 dr CLk en ,741 y L. PI1 en ,518. tino José Hernández conquistó pa- do como es debido. Para que noso- 

. . 



tras podrmos participar en su vi- Del docto y oportuno discurso del mentaria que aquí hacemos, para 
da y asimilar sus adelantos inte- Dr. Bolton, el Secretario de Esta- contraponer el alto juicio de un 
lectuales, yo propongo una senci- do de los Estados Unidos, señor eminente historiador, que honra la 
Ila fórmula: trabemos conocimien- Cordel1 Hull, con sentida de libe- cátedra de una de las más famosas 
to, por todos los medios posibles, ralidad y justicia hizo la impre- Universidades norteamericanas, al 
con esos pueblos, con sus países, sión de 236.000 ejemplares que fuc- criterio ignorante y marcadamcn- 
con sus culturas y estudiemos pa- ron distribuidos en aquel país. De te chauvinista de un Juez anodino, 
ìa ello sus idiomas”. la versión espafiola de uno de esos que pretendió pasar como critico 
. . . ejemplares es la exposición frag- y ladino. 

Desideratum 

LOS pueblos se queian Y el mundo trepida: 
, Y oculta entre rejos se acaba la vida. 

Los hombres afirman que hace falto lecho 
Y hace falta pan. 

Hay paro de brazos y hay paro de mentes, 
se rompen los lazos de amor en las gentes, 
Y uno Y mil concilios. Jìr Paz Y Jo Guerra 

discutiendo estún. 

Hay brega enlre todos los hombres de Esfado. . . 
Mas de lodos modos.. nada se ha lcqradol 
Se desangro China, se desfruye España, 

triunfa Jo guadaña! 

Y por todas parles, y por lodos lados 
vuelon los aviones, marchan los soldados.. 
Qué será del mundo, qué harán del hombre 

fanfos desengaños? 

Entre tonta lucha de unos y de ofros, 
esta gron demanda hacemos nosotros: 
que todos 10s hombres que amen a su patrio, 

graben estos nombres. 

Y cuando eso llegue-es fuerzo que venga- 
esos negros nombres borrados serán. 
Porque nuestros pueblos no aceplon doctrinos, 

quieren bienestar1 

Hay paro de brazos y hav txxra de mentes, 
se rompen los lazos de amor en los venles.. 
Y afirman los hombres. a base de hambre 

no quieren la Paz! 

E. MATAMOROS. 



Cuando rncontramos un indiri- coz, cnérgko o continkdo del mal. dr, 4 mismus, tirncn en la sífilis 
duo feo-“feo hasta doler”-, co- Para agravar la situación hay mu- congGnita la causa esencial, el pri- ’ 
mo se dice, tuerto o desgoznado, chos individuos que a6n acreditan mum movens de la precariedad am- 
con cara disforme, podremos decir, la cura de la sífilis con hierbas; biental, como se podría decir tradu- 
con la probabilidad de acertar 80 cõn zarzaparrilla, con rezos y ben- eiéndolo literalmente. 
veces en 100 casos: cse individuo dieiones o aún can una serie ape- La sífilis no es heritaria, &xno 
es hijo o nieto de sifilítico. nas ,de inyecciones arsenicales, mer- errimeamente se dice, sino congéni- 

Digno de hacer notar es el he- curiales o bismúticas. ta; los hijos son infectados por la 
cho de la mayor tendencia destrui- 
dora de la sífilis sobre el físico, en 
tanto que la del alcohol es mayor 
sobre el psíquico. 

Sc puede resumir la akión de 
esos flagelos en dos igualdades: 

Alcoholismo en los padres y a- 
burlan igual a taras psíquicas en 
Jos dcxrndicntes. 

Sifilir en los padres y abuelos 
igual a taras físicas cn los descen- 
dientes. 

La sífilis, pues, afea el físico, 
en tanto que el alcohol afea la 
mcnte y la moral; asociados, afear., 
naturalmente, los dos: esto es, el 
êueqo y cl espíritu. 

TRATAAIIENTO PREVIO tantagentefea? 
No obstante sabel’e geM!rnhncn- 

te esa, hay millarrs dc sifilitiros 
que se easan sin tratL¿rse coIIvc- 
nientemcntc, y millares dc otros 
que también se casan, aunque es- 
clavos del vicio del alcohol. El sifi- 
lítico “de conciencia” sólo podrl 
casarse después dc un serio y pro- 
longado tratamiento y cl alcohi>li- 
co, en las mismas condiciones, só- 
Io después de consepuir mantene, 
SP a,r‘,o,utamcn+r nbite”li0 1>“1 1” 
menos durante doì afioï. 

POR R. KEHL 

Casarze enfermo de sífilk, o 
presa del vicio del alcohol es un 
crimen y la mayor de las gerwii- 
dades; constituye cl más nefando 
atentado que se pued:, cometer eon- 
tra la propia sangre, contra la pro- 
pia generación, contra los propios 
hijos y nietos. 

tensificado rn las maternidades el 
hatamknto pre-natal dc las puér- 
peras. El resultado del tratxmien- 
ta de la mujer grávida es mucho 
mejor que rl tratamiento posterior 
de la criatura. EJ pronóstico de la 
sífilis can&ita es generalmente 
malo, al paso que el pronósticu de 
1s sífiiiu tratada antes de nacer la 
criatura, CS eminentemente favors- 
ble. Las señoras grávidas sopor- 
tan, pufectamente. el arsénica, 
airmprr qw las dosis iniciale sean 
~modcradas. Los hijos nacidos de 
madrs que hicieron convcnicnte- 
mente csic tratamiento, ca4 nunca 
,msrntan señales clínicas 0 las 
reacciones de la sífilis. El trata- 
miento pre-natal constituye, pues, 
el mejor recurso para la defensa de 
la prole y por lo tanto, para la lu- 
cha contrz, la fealdad humana. En 
el pelíodo de la gravidez es PORVB- 
niente preferir el tratamiento de 
los arsenicales al tratamiento por 
el mercurio y cl bismuto, según se 
ha verificado. No sólo la toleran- 
cia es mayor, sino que el efecto 
es superior. 

LA LUES EN LOS NINOS 

Nacida la criatura, sin el trata- 
miento profiláctico de la madre, 
iqué hacer? 

Verificar si es victima de Ia sí- 
filis congénita, y someterla precoz- ; 
mente al tratamiento indicado. 

Cabe al médico hacer una inda. . gac,on discreta sobre el pasad” SB- 
nitario de la familia; sobre la SB- 

Ji.11. rcmedioi contra eso. La 
medicina cuenta, actualme”tr, con 
óptimos ïecu~sos para combatir, 
eficazmente, la sífilis. Falta, ape- 
naq, la colaboración sincera y de- 
vath de una gran masa que aún no 
corpprende o no toma en serio la 
necesidad di .un tratamiento pre- 

mucha gente se supone curada de lud y los males de Jos padres y 
Iúes, JEWWC sana, SP casa y tic- abuelos; sobre la frecuencia de 
nen hijos feos y enfrrmos, csmi- abortos y de partrs prematuras; 
rriados o con cara de viejo. sobre la mortalidad dc los hijos 

Un gran porcentaje de nuestros de la pareja; sobre si son comunes 

TRATAMIENTO METODICO 

La sífilis sólo es curable cuando 
es tratada metódicamente, bajo la 
asistencia médica pronta. De lo 
contrario, se torna una dolencia 

sangre, por vía placentaria. La 
infece~ón luética así transmitida no 
siempre evoluciona precozmente. 
Una criatura puede nacer bonita, 
perfecta, sin la menor señal de 
lúes, y tornarse, más tarde, un 
adulto feo o malhumovado. 

semejantes que viven reumáticos 0 los gemelos cn la familia. 
“neurasténicos”, encorvados bajo el En seguida se verificarán las se- 
peso de achaques o del mal humor; ñales de certeza y las de probabili- 
que viven enfermos o a costa de dad. De las de certeza y destácan- 
los otros, en Jugar de preocu,&arse se el “penfigo” de la palma de las 



1, 
mdnos y de la pkmta de los pies: raquitismo, alier~acion~e dentariaS, La iwiccián de we.ssermann, eon- 
la precoz hipertrofia del bazo; las io~ontit~encia de la OI%*. viene que se diga, cuando es posi- 
afecciones de la piel. Las señales tiva, permite afirmar una sífilis en 
de probabilidad no deben ser consi- 

LA KEACCION DE 

deradas aisladamente, parque el 
II~ASSERMANN 

evolución; pero siendo negativa no 
autoriza a excluir el diagnóstico de 

valor de ellas, para el diagnóstico, L= sífilis de la Criatura es cielta lúes, POITIU~? U” irldividuo puede 
es en estas condiciones relativa. Se cuando se verifica una de las cin- tener una reacriún negativa, y sin 
incluyen en este cuadro los ante- eo señales de certeza, enumeradas, embargo presentar accidentalmen- 
cedentes dc los progenitores, la o cuando la reacción de Wasser- te sffilis incontestables. 
frecuencia de abortos, etc., arriba mann es positiva. En la falta de 
referidos, como asi las malformw señales de certeza, SC considera. la 

El tratamiento debe caber, nstu- 

ciones, cierta ictericia denominada sífilis como muy probable cuando 
talmente, al médico, al cual incum- 
be decir SI serC, conveniente em- 

fisiológica de los recién nacidos, la criatura presenta la asociación p,car ,a via más necesaria. 
gritos incesantes y que se exaspe- de varias de las señales de proba- 
ran a la noche o con los movimien- bilidad, comportándose el médico, PI tratamiento ideal de las cris. 
tos. carnes crecidas, ganglios de- tanto del punta de vista de la pro- turas sifilíticas es por los arseni- 
trás del codo bilaterales, vbmitos filaxis coma del tratamiento y de cales, por via intramuscular, aso- 
habituales, convulsiones. estrabis- la lactancia, corno si tuviera la cer- ciado al tratamiento por el mereu- 
mo. sordera o sordomudez, cierto teza del mal. 1 i” en fricrianes. 

HIMNOS BREVES 
Por JOSE VASCONCELOS 

El hombre que bajó de la montaña no tuvo ya más que ver, y entonces 
pensó. cantó pclm sí: 

Somos nada. Una sola muñana en los campos vale más que todo el 
diario vivir de los hombres. 

En la noche llena de estrellas hay más ternura infinita que en todos los 
corazones humanos. 

El cielo, la pradera, la montaña, el viento, la luz, todo esto en perpe- 
tua armonía y en perpetuo conflicto, significa más que todas los inquietu- 
des de la conciencia. El yo es mudo, la Naturaleza es elocuente. 

Señor, sornos nada. Danos fundir este pálido reflejo del mundo que 
es nuestra alma, en la esencia mimita de panoramas gloriosos. Y que la 
angustia nuestra se resuelva en el ritmo de júbilo que anima el cosmos. 

Interrogo, Señor, a mi alma, pero mi alma es muda, como la montaña 
y, como ella, pesada y sola. 

Mi almo es un peso y ya no intento volar porque ha visto desde su 
cumbre y sabe lo poco que vale el vuelo de las aves. Ni siquiera trospa- 
sa la región de las nieves. Suba más la nieve que el ala. IOh, doloroso 
fracaso del ala! 

Yo he subido más alto, mucho más alto que la montaña, y sé que arri- 
ba se está solo y frío; en el Infinito; [mi desierta morada1 

Nadie responde, y, sin embargo. si no fuese por la montoña y si no 
fuese por el vasto espacio sin fin, no entendería la grandeza. 

Dentro de mí, en vano la habría buscado. Yo he visto, Señor, dentro 
de mí, y no he hallado más que un torvo apetito, y alrededor. las cien mu- 
rallas de lo imposible. iNo hay nada en mí mismo! 

Es blasfemia decir: busca en ti mismo. No hay más que un solo re- 
curso: Salir de nosotros mismos. No ser nosotros, jser Tú1 



LA OBRA DRAMATXA DE 

FEDERICO GARCIA LORCA 

POR 

EDUARDO MANET 

racterísticas futuras de la rrric- 
dumbre pottira-pasional dr Ga,,& 
Lorca. Hay en “Mariana Pinedn’r, 
aunque nteou=don. rasgos predom- 
nantes en casi todas las hwoinas 
de F. G. L. Mariana estu hecha 

0 de un trazo. Ella es cl deber, la 
lealtad, la ser<,,,= fuerza femeni- 
na. ~F’atalismo? Si. El fatnlis- 
mo gitano de Fednico, p~‘esente en 

Alguien nos dijo un= vez con el Cante dondo e<,mo PI, “Yerma”, 

muy mala intención, resumiendo como cn “Rodas de Sangre”. 

unos doctorales artículos sobre Fe- “~lIoi,ir!. @<i iwgo SUC%, sin 
derieo García Lorca: ‘Ahí tienes. r>~m<~os ni sombras” 
Todo teatrista que SC respete, debe “Nos espera ?<rra hgn loewa 
escribir en alguna oportunidad un dc hceros 
comentario sobre la obra dramáti- que hay detrás de la mwrte. 
ca de Federico’. Ersn los días de c”TYL& nO d‘X3WtUj,~38!” 
plena efcrvcscencia lorquiana. Aún El lírico acento refrena el vuelo 
se recordaba la Guerra Civil Espa- trágico. Mariana acepta so desti- 
ñola. Aún se hallaba Intacta la irr- no. Acepta la muerte y la trai- 
farola de Guernica y Franco era cii>n de su amante. La queja es 
-aún- el “Carnicero de Barcelo- pco,,cfi=: 
na”. De entonces acá-bien lo SB- “MiUL tu (Ll,iO>‘ a lo que me 
béis-ha llovido bastante. he llevado! 

Tanto ha llovido que, tiempo Y ,we ~WÚS muerta, tanto, 
lluvia, borraron nuestro decidido que 920 podrás vivir”. 
propósito de no aprovechar la 
“oportunidad” de escribir un “co- No llega al grito. No se retuer- 
meotario” sobre la obra dramática ce en el espasmo agónico. El Poe- 
de F. G. L. Era para nosotros ta logra lo que buscaba: un= es- 
mús importante el respeto debido tampa convencional del período ro- 
a su obra, que nuestro propio en- mántico. Si dicha estampa debib 

. . . . 

bal-hasta el momento dltimo de 
vico contenido popular. 

El tema de la Zapataita casada 
con hombre anciano y paciente, es 
llevado en ritmo de danza y ealo- 
rido intenso que se identifica muy 
de cac= con las luminosas creacio- 
nes de la Comedia de Arte. 

El Zapatero y la Zapatera; el 
Alcalde y Don Mirlo; las Vecinas 
y las Thtas, etc., son gentes que, 
sin ncxar su mareada procedencia 
espaiola, alranzan un eredito uni- 
versal por lo directo de sus expre- 
siones y lo exphsivo de sos ade- 
rn*ncs ,,eml io’i, 

García Lorca infundi<, = La Za- 
p*tera la cha alegría y el sano, 
infantd apetito de sus “Primeros 
Poemas”, haciendo de ella un per- 
sbnaje de honda raigambre huma- 
na. Si bien colocada en actitudes 
absurdas, la Zapatera representa 
las urgencias de la juventud en la 
lucha contra lo monótono y medio- 
WC. La juventud necesita ensue- 
no, emoción de instantes, savia ae 
frescas raíces. Tres co=== que no 
se hallaban cn 4 cartel diario de 
la Zapatera. De ahí su continuo 
enojo, sus furiosos encuentros con 
el marido. Y dc ahí. también, 
cuando éste huye. la sublimación 
del fugitivo. el endiosar al humi- 
llado: 

“Rosa que ayer he caído 
p<vd?do ha SILS rspinns”. 

Dice la sabia conseja. Con dis- 
tancia y soledad. la Zapatera edi- 
ficó un altar y una leyenda a SU 
cónyuge. Después, cuando le Ile- 
ga el golpe, cuando lo tiene de 
nuevo remendón y cotidiano, ya no 
sabe qut hacer aunque sí puede 
decir con enorme salero: 
“Calhse hgos de Cmgua 

jzdios eoiorados” 

, 

greimiento de “teatristas” Per”, ser m*s “nllanw 0 no, ya eso es “1-a eomos dus a defmdv mi casa, 

las cos=s cambian. Y la gente SB cuestión de opiniones. El tono me- dos! dos!, yo y mi marido”. 
olvida de Guernica. Y de la Gue- nor que rige la obra, la plástica Y en rápida transición: 
ïra Civil Española. Y de Franco sencilla y el hermoso lenguaje, “Con este pillo, con csf? granuja”. 
(que sigue siendo el mismo Car- constituyen sus méritos más seiia- Aún no ha tenido tiempo de eon- 
nicero de Barcelona). Y.. lablcs; salvando en esn forma la ciliar sus dos realidades: la reali- 

Esa persona de la mucha inteli- inconsistente psicología de los per- dad de su snefio y e, despecho de 
gen& y las malas intenciones, nos sonajes y la reducida acción que 1 = realidad, pero, la Zapatera es 
dijo señalando a “Mariana Pine- lastra, en ocasiones, varias cîce- mujer de por= sangre que no se 
da”: “Federico debiú haber hecho “==. deticne antc tragos amargos. Y 
can ella la mismo que hmo con “El Estrenada en Madrid, tres años entre grito y grito sabrá conser- 
Maleficio de la Mariposa”: des- después de “Mariana Pineda” v=r lo que Ic ha ganado a la vida: 
truirla”. El juicio nos parece se- (1930), “La Zapatera Progresista” una ilusii>n, un weuerdo. 
“ero cn exceso. apunta un progreso n”tabilísim”. “Do,?, Rosita la Soltera” o “El 

“Mariana Pineda” es, por su- En primer ttrminoo, esta “farsa Lenguajr. de ias Flores”. cae den- 
puesto, la obra más endeble de la violenta” es teatko límpido y de la tro de la linca dc “Mariana Pine- 
dramática lorquiana. Posee un mrjor calidad, desde su delikoso da”, aunque en su jugo se agite un 
gran valar, no obstante: sus fla- prólogo-que mwbo recuerda el humor de castizo revuelo. En “Do- 
quezas y titubeos reflejnn las ca- estilo guiiloleaeo de “Don Cristú- iia Rosita”, el Poeta de¡= la envol- 



tura seria del romanticismo para Tales méritos hace” ‘* “‘oti Ro- se inicia desde su primer eseentl, 

tomar s” lado sati,ico. bordando sita 1” Soltera 2. u,,a obra de per- proyectándose hasta el clímax en 

en 61 finos hallazgos e.raeteristi. durt~b~e F.~CLTIICC en 10s anales de la wrtcro enlace de situación, tema 

cm ) teatrales. dm,,atur&a contemporánea. Y Caracteres. Armonía que liza to- 

“Doña Rosita” representa la tra- dOS 10s factores intrínsecos de “na 

ged,a de la soltería. Soltería en 
Alfredo de la G”oldi”, q”e g”“ta obla rsr6nir”. A la rstruct”ra so- 

provincia, española. 
So,tería dc humear los pecrdrntc~ htcrarios b 

remontándose hasta la quinta o sex- 
lla, IillCZil, úllcsr 1111 leny”“je es- 

comienzos de -iglo. Un mundo per- ta 
dido. Queda cl cuadro en su añe- 

,zmete,“ps,cosis,, CWtO, Un lirismo de r?lieves per& 
2 seña’a coma hk, cuya brihntez ya empare- 

jo marco para la historia. Por- 
motivo de inspiración de García d. la d eo” la plasticidad de los ,,,o. 
Lorca para “Bodas de Sangre” las vimientos 

que “Doña Rosita” no .?s sólo “la 
soltera” es, también, un modo de 

sIguientes obras: 
rlue en algunas partes 

“‘Peer ‘hnt” de (escena de la Soda, Acto 11; rasB 

vivir, de mantenerse frente a las 
Ibsen (tema del rapto) ; “Jinetes ,de la ,vadre, Acto III) adopta ,1 

situaciones. El ambiente la nutrió 
hacia cl mar” de Syrrgr (fatalidad Wacia eurítmica de “” o”t&,,tico 

con savia de ternura y de quietud 
de la muerte del hijo) ; “El s”pfio ballet. E, instinto pletórico d<, <;ar- 

P” esa terrlblc paz establecida de 
de “na noche de Verano”, de Sb”- 
kespeare (caracterización de la lu- 

da Lorca vuélcase en estas ,isre. 

,os pequeños pud>los, de los bur- na en “II 
nas en toda su plenitud c,radol.a, 

gueses hacendosos. Rosita Ilinea ‘, 
con entereza un gran don dc la 

Trnyedia 
leñador con linterna) ; alca>,ïa,,da la gntesis ,,váï osada, 

de ensueim” de Valle In- L’n agro momento culminante: e, 

tigra fastellana: el orgullo. Si” 
cl?,” (genealogía de la Madre). De 

ellas, “Jinetes hacia el mor 
,I cuadm de la Novia y Leonardo en 

embargo, nada subsiste eternamcn- 
es 1” cl bosque, donde ,” umisc.en-scéne>,, 

te en la flaca materia humana. Y 
más llevada y traída. Cloro, que 
F. G. L. debió conocer la excelente 

el jW80 verbal y las actit”dcs de 

Rosita se debate, al fin, entre el 
l 0% W~sonajes simbolizan todo el 

í,q,etu de su voluntad y su dolor: 
txaduceión que dr SYWC hiciera espíritu de la tragedia, 

“. <si no lo hubiera sabido na- 
Juan Ramón Jimónez. Claro que “I-khs de Sangre” habrá de que- 

die mas q”e yo, sus cartas y sus 
los contactos ambientales son has- dar- con 
tante estl’eehos. Pero es una ma- 

influencias 0 4” 41as- 

mentiras hubieran alimentado mi 
ilusión como el primer año de SU 

Jadería suponer que esto disminu- 
en ia Literatura Dramática y, pa- 
ïa S” ~a.YOP gloria, en e, peren”e 

ausencia. Pero lo sabian todos y 
ye la espontanetdad de “Bodas de t ’ 

yo me encontraba se”alada por “n 
Sangre”, porque dc “eoineidcncias” 

In eres del público, por ese eterno 
Secreto basado en el cual hizo Ma- 

dedo que hacia ridícula mi modes- 
no se librb ni el propio Shakes- dame de Sévigné un axioma: “el 

tia de prometida y daba un aire 
peare. Arte vence al Tiempo”. 

grotesco a mi abanico de soltera”. 
Por otra parte, las semejanzas 

entre las protagonistas de Syngc y 
“Y~RTL~” ES la generosidad, el 

Existir es un duro oficio que no 
d , 

da tregua a la esperanza. Y uno 
dc García Lorca obedecen más bien 

eaprendimiento biológico, la crisis 

a una cuestión de “atmósfera”. Di- 
agónica. “Yerma” es la tierra, la 

tiene que escoger: o vuelve sobre cha “atmósfera” está presente en 
aridez del páramo que ansía flore- 

la tierra 0 La tierra lo azota a “no las otras dos tragedias de F. G. L., 
wr. Hay algo atroz en ese anlor 

con su indifcrrncia de “mates in- 
m”tabilis”. 

a pesar de la disimilitud plantea- 
que no puede entregarse, en esa 
t 

da por las situaciones. Y es lógico. 
ernllra que permanecerá enccrìa- 

d 

Daña Rosita, en esa suzwe estam- La obra de S~“ge como “Rodas de 
a, quemándose, como un penado. 

pa que es “~1 Lenguaje de los FIO- Sangre” B “Y~Rxw.” o “Bernarda 
“Yerma” no dialoga. Ella es “n 

ïes,*, “o decide. E” el instante más Alba”, son dramas de tierra, de 
soliloquio, una idea obsesiva gri- 

crucial de SUS días, cuando yo sien- pasiones desnudas, de lenguaje di- 
tando a los c”stro vientos su deses- 

te suc”mbir s” fe, s”s sueños, SU recto. La Madre de “Jinetes hacia 
peraciún de árbol estéril: 

argul~o; aún ahí, &w+do, sin con- el mar” y la Madre dc “Bodas de 
“Pienso que no es justo que yo 

suelo, m”rm”ra los WEOS q”e la Sangre”, hablan “11 rudo idioma 
me consuma aquí. Muchas noches 

describen y clasifican: común, porque idéntico es el dolor 
salgo descalza al patio para pisar 
l a tierra, no sé por qué?. (Cuadro 

“Y errando llega la mche de ambas y porque este dolor per- Primero. Acto I). 
BC cowticnza a deshoja?. teneee a todas los tiempos, a todos 

¿Q”& camino seguirá hasta esa los rincones del mundo. Llanto 
“iPor qué estoy seca? iMe he 

de quedar en plena vida para cui- 
nwhe definitiva? Tal vez el que aparte, el Planteamiento Y S”S d 
siguiera Aurelia, s” hermana en efectos 8on bien diferentes. Lo 

ar aves 0 poner cortinitas plan- 
chadas en mi ventanillo?” (Gua- 

drama, ta” delicadamente trazada Madre de “Jinetes hacia el “xx” dra Segundo, Acto 11. 
por Jean Giro”do”u en “La toca se debate ante las fUerZaS natura- 

de Chaillot”. les; la Madre de “Bodas de San- “Yo he venido a estas cuatro pa- 

No podemos predecir el futuro gre impresa contra lo inmaterial, redes para no resignarme. Cuan- 
de Doña Rosita, pero sí debemos contra el destino, ese Fatum gita- do tenga la cabeza atada con un 
admirar el molde en que la ubica no que no es nada Synge y sí muy paiiuelo para que no se me abra 
García Lorca. Tres actos elabora- Lorca. In boca y las manos bien amarra- 

dos con maliciosa simetría; un des- Vistas las inspiraciones, eonexio- das dentro del ataúd, en esa hora 
file de personajes de alto valor ti- “es, etc., de Federico con Synge, me habré resignado” (Cuadro II. 

pológica, inclusive el circunstancial pisemos al resto. Y PI resto cs “a- Acto II). 
Señor X, símbolo de la cursileria da menos que “Bodas de Sangre”: “Marchita, marchita, pero segu- 

pueblerina; “na prosa que se cm- su estructura, su lenguaje, su plás- m. Ahora sí que lo sé de cierto. 
vierte por momentos en bellas for- tica. Y sola. Voy B descansar sin des- 

mas poéticas.. ANecesitamos más? La armonía interna de la pieza pertume sobresaltada, para ver si 



13 sangre me anuncia otra sangre verdadero antagonista de Yerma, mir por el cadáver de la suicida, 
II”e”*. Ca,, el cuerpo SWO para dan todo su calor de gentes vivas con la voz más ,edonda que nunca, 
siempre. iQué queréis saber? No con mínimos trazos, alimontand” Is clama: “La muerte hay que mirar- 
~1 acerquéis, porque he matado a magnitud de Yerma, que se con- la cara a cara.. Ella, la hija me- 
mi hijo, ;yo misma he matado a vierte de esa manera, en un” de nor de Bernarda Alba, ha muerto 
mi hijo!“. (Cuadro Segundo. Ac- los tipos clave de la psicología dra- virgen. iMe habéis “ído? Silen- 
to III). mátiea contemporánea. eio! Silencio, he dicho.. iSilen- 

En “La Casa de Bernarda Al- ci”!” 
Par* comprender el alud P*si”- haz,, despunta lo que estaba suge. Silencio! esta orden se dió mu- 

nal que conduce a Yerma hasta el ; r,do en “Bodas de Sangre*’ y “Ycr- chas veces en Espak Y por ella 
borde de la locura, es preciso ea- ,,,a>,, 
lacarla en su región y en su época. 

Los earaeteres-el de Ber- juwamos a Bernarda Alba. Y a 

Bien dice Guillermo Díaz Plaja en 
narda, especialmente- se presen- su siglo. Y su sistema. 
tan como labrados en piedra: los 

su estudio sobre esta obra, que en d’á, Ga>& ,.orea no dictamina. Pre- 
1 

otro clima moral el problema de ,. 
“ws estallan con dureza metá- scnta 9 advierle: II_ ,estos tres .ac. 

“Yerma” se hubiera resuelto por 
IC*; el cokeh apela a !“S tOnOs tos tierre,, la inteneii>,, de “,, doc”. 

sombríos; y, toda la abra trans- 
vlas menos honestas aunque más f, menta, fotogrzífir”“. Había llega- 

humanas. Pero, Yerma como Do- 
ormax en un grnn boceto, que re- 

trata la batalla entre el afán de 
do n la madurez dc UII estilo que 

ña Rosita, como Bernarda Alba, es vida libre y el dominio de una fé- 
prrrisa “r,lnnlent”s exteriores. La 

mujer de la Espafis provinciana, r~eB v”lutad, pnlahm hnrpm y cl ademin justo. 

crucificada por el sentido de la i (3 II é hub,c:e venid” después? 

honra, presente en lo intimo de su 
Bernarda emprende la lucha con- iu na renovación de la Dramática 

sangre. Ningún impulso será ea- 
tra las más legitimas apctcneus de Espano,a.~ 
sus cinco hijas; refrena SU emo- 

paz de precipitarla en brazos de 
Víctor. La tradición vence y ago- 

c,““es; inhibe sus facultades feme- Mariana Pineda, La Zapatera, 

ta. Y todo el rencor hacia el ma- 
ninas. Y unas se resignan; “tras Do% Rosita, La Madre, Yerma, 
se resienten. La más joven - el Bernand” Alba, Adela.. ._. CODO 

rido que no comparte sus deseos, t 
toda la urgencia maternal insatis- 

emperamento “puesto a Bernarda, Racine, García LOI ca pintó con lo 

fecha, no tendrá otra salida que el 
tan ardiente para la vida, como mejor de su talento, los rasgos fe- 

franco grito de la locura y agonia: 
aquella para el deber-se subleva. meninas. A un lado, cn sombra los 
D e nuevo nos enfrentamos al dilo- hombres: discretos, soportando de 

“Y” misma he matado * mi hijo”. nI* y *, síntom*: Bernarda es cl,* sus compafieras de, anlor, el des- 
La poderosa garra escénica de más su ambiente; Bernarda es Cal- precio, la muerte. “La Casa de 

Gareia Lorea Ilena ,a obra e,, sus derón y Torquemada; Bernarda es Bernarda Alba”, “II drama sólo de 
tres jornadas. Ningún personaje, la España gótica y la cruz san- mujeres, cerraba (¿.O abría?) el 
ni siquiera los incidentales, actúan grienta de los dominicos. Para juz- cíleulo. Era España, con sus sie- 
eomo simples figuras de relleno. garla, hay que juzgar también un rras distantes y sus aldeas rerón- 
Cuando al final del segundo acto, pueblo, un siglo y un sistema. ditas; con la pena del surco hon- 
las Cuñadas de Yerma hacen una La vida se impone; per”, a ve- do y ci hambre punzante de SUS 
breve aparición, ésta coincide con ees, llega su triunfo con la muer- miatoras del silencio. Era EsPa- 
motivos teatrales y plásticos de te. Y unos ganan. Y otros pier- ña. Ere Federico. 
primera calidad. El Coro de las den. Y Bernarda, deshonrada su Han de quedar así, los dos, con 
Lavanderas. María. Dolores. Juan, casa, sabe erguirse para proela- la garganta cstremerlda parn el 
Victor, que integran el “ambiente”, mar la honra de su hija. Sm ge- grite. 

Los hombres solemnes Ilevan puesta Za m&cara de la gravedad pa- 
va ocultar el vacío de su inteligencia. Todos los hombres de tnlento que 
he conocido sonreian con facilidad, como si MO twuiwon mdn qvc fingir 
u oetdtar. 

--- 

No juzgues a los hombres por lo que tienen sino por lo que son. Lo 

oue tienen vueden perderlo de la noche a In maízana, mientras qz~e lo que 
son 8610 desaparecerá cuando ellos muwon. 

López de Molina. 



Se puede cuidar la línea 
sin descuidar la salud 

Nada hay tan dosagradable, des- 
de el punto de vista estético, como 
la demasiada gordura. En lo que 
se refiere a la salud, la ol,esidaJ 
es tan pe*rl,c,0s* cunlc la flawra 
excesiva. Sin embardo, es más fre- 
cuenta en wtm tiempo% EtI que los 
“civilizados” olvidamos las reglas 
aatu,ales de la vida, caer en la 
ahesidad que en la magrura. 

Cualquier falle en las funciones 
de “uretra currpc y Ios h:ihitos im- 
propias parn la salud -como la 
eleeeión de alimeotos inadecuados, 
la sobrealnnentación innecesaria, 
la inuxcstión de alimentos entre 
las comidas, la falta de ejercicio, 

etc.- pwden determinar un exce- 
so de peso que va en aumento y 
que incluso llega a colocar a las 
personas en una situación deses- 
perante. 

No hay más auc pensar cn esos 
homhrcs y mujeres que jóvwes 
aún. y a YBCCS en el nrincinio de 
la declinación, por amar demaria- 
do la vida SC entregan a las deli- 
cias Fastronómicas y aomcntan 
más y peso. Se hacen así rada 
vez más desanimadas tran~niran 
fácilmente y se mantienen reacios 
a la marcha y al deporte. La fa- 
tiga aniquila a los gordos. al me- 
nor esfuerzo. El corazón tiene pal- 
pitaciones. La respiracibn se hace 
pesada, revelando una acumulación 
anormal de grasa hajo la piel Y 
alrededor de los órganos interio- 
res. La figura se deforma v el 
abdómen se hace prominentr. La 
actividad del cerebro v d- otros ór- 
qa,,os se resiente cada VW más. 

LAS CAUSAS 
SON VARIADAS 

Desde luego, aunque hemos se- 
ñalado causns generales de la oh”- 
sidad. ellas pueden variar mucho. 
según el sexo, la edad, el tempvq- 
menta del individuo J sus condi- 
ciones de vida. Organismos jóve- 
nes -niños inclusas- se ven ata- 
cado? de gordura excesiva preroa- 

miento anormal de la glándula ti- 
roidcs (cuerpo situado en la par 
tr anterior del cuello) y de la hi- 
pófisiì (alándula situada cn el crá- 
neo, d<%ajo del cerebro). 

En añw ,nás avanzados. en la 
muáju, s,~r,o p<wsarse en una dcs- 
viarión dr la función de los ova- 
rios, que se alruflan y provocan un 
desequilibrio de todo el organismo, 
con el conocido cotejo de las per- 
turbaciones de la menpausia. 

En rl hombre, se atribuye la obe. 
cidad a la falta de régimen, o a 
una deficiencia de las glándulas ti- 
roides e hipófisis. Muchos son los 
tratamientos “*“puestos y segui- 
dos, desde el &imen estricto y sc- 
vero -sur>rimicndo el pan. las fn- 
rinácwa. las .gr*s*s, las manteqoi- 
Ila<. Inc: hphidas. &- hasta la su- 
“sesión ramplrta de los líquidos en 
,ac comidac. salvo 4 ti- tomayo en 

SE PUEDE Y SE DEBE 
CUIDAR LA LINEA 

Por nuestra p*rte, ereenlos que 
se puede y se debe cuidar la linea, 
no sólo nor razones de estética, 
sino también de salud. Pero hav 
oue tener mucho cuidado con al- 
amos llamados regirnenes Y méto- 
dos’ Aleian a éstos todos los que 
nuieren adelgazar demasiado ráoi- 
demente. v como consecwnpi*. dec- 
n116. ar= “*c-ï P”P mi, +olbraî. 
c,nodan anhicoc 71 enfeìmn~. Drs- 
nués tienen no nnv tvahaio nava 
w*+ahlrrrrse, si es que ?iln ~+ín 
a tiempo y no les ocurre alzo 
por.. 

Todos los extremos son maloc v 
PS ilóaieo querer contrxrip,, 11’ ten- 
dw,eias de la naturalwa dp rada 
cual sin ir a las Ca.“SR’ rwof11nda* 
nsra modificarlas. Los que han 
tenido la desgraciai de nonerse ex- 
cesivamente gordos. no timen otro 
remedio que acudir a un wxcialie- 

Las caxsa~ de la obesidad mn 
imkbles. Se puede 2/ se de- 
br cuidar la linea. Los már- 
tires de la gordura. Hay u1z 
solo medio de reducir el peso. 

sobre la base estrictamente Cie 

tífica. 
Lo que si hemos de censurar e8 

la negligencia de aquellas pereo- 
nas que, teniendo tendencias a la 
obesidad, SC abandonan y dejan que 
SUS cuerpos adquieran proporcio- 
nes descomunales. 

LOS MARTIRES 
DE LA GORDURA 

Podríamos devidir en tres gru- 
pos a las personas que son márti- 
res de su gordura: las jóvenes re- 
gordetas; las mujeres de más edad, 
que desean seguir pareciendo jó- 
venes, y las hombres maduros que 
anhelan volver a su anterior efi- 
cien&. Podría agregarse un cuar- 
to grupo, posiblemente el más nu- 
merosa: el de las mujeres que se 
conocen una tendencia a engordar 
y que creen en la eficacia de adop- 
tar medidas preventivas. 

El euarpo humano ha sido com- 
parado a una hornalla que requie- 
re combustible en forma de alimew 
tos, y entonces provee de la ener- 
gia necesaria para el trabajo. Las 
calorias, o sea los valores del ali- 
mento, son medidas por la eanti- 
dad de calor que produce el cuer- 
po, y esto depende de la cantidad 
de ejercicio v de la actividad de 
la glándula tiroides, siendo mayor 
la producción de calor en presen- 
cia de un ejercicio enérgico y de 
tiroides activa. 

Debe prestarse gran atención al 
cuerpo humano, cuando se han pa- 
sado los 30 años, pues ocurre que 
es en esta época de la vida cuando 
la mavoria de las personas co- 

mienzan a descuidarse. Muchas 
personas, en efecto. aunque Ye” su 
trndcncia a engordar, se abando- 
nan a lo que creen inevitable, por- 
que ignoran que una papada y un 
aomento de la cintura son, en rea- 
lidad, señales de peligro. Y ocu- 
rre así, que a los 40 años muchas 
personas han llegado, por el con- 
tinuado abandono, a adquirir un 

mente. ti:n tal caso, puede acha ta. delarse estudxir no* este v se- aspecto tal, que parecen en reali- 
carx a la hercneia o al fonciona- euir las indicacionrs que le hará dad de una generación más vieja. 
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Exceso de peso en el cuerpo, es 
komo sobrecarga en una barco: 
una rosn dcsapradablc pucdc “cli- 
nir c’n cualquier ~~on~ento. co- 
razón forzad”, digestioncî defcc- 
tuosas y elevada presiún sanguí- 
nea, son las consecuencias más co- 
times de la obesidad. 

HAY UN SOLO MEDIO 
DE REDUCIR EL PESO 

dades individuales, es una soeie- ciente debe ser objeto de un exa- 
dad que da buenos dividendos en men médico y seguir al pie de la 
foma de salud, “n tanto que una letra las indicaciones que le haga 
dicta impropia y la falta de eje,- el faeultativ” ds su canfianza. 
ciïio, psrticularmente cuando la Realmente, las tragedias de la 
eosa se agrava can el uso de dis- vida pueden hallarse con más fa- 
cutibles medicamentos y drogas, cilidad en los desastres físicos que 
pueden destrazar la salud y llevar en otra parte. iN” es acaso una 
a una muerte prematura. tragedia la del hombre que a los 

30 años se siente viejo y arruina- 
En su afán de rebajar de peso, do? iY la de la joven cuya belle- 

hombres y mu,ierw no swlvn de- za está desfigurada por el exceso 
tenerse a considerar las incunve- de peso? iY la del ejército de 
nicncias d” eicrtos “métodos”. Co- hambres y mujeres que dicen: “No 
mo consecuenria, la muerte ha sido soy tan viejo como parezca?” 
c.1 wsultado fiua, de muchos tmta- He ahí verdaderas tragedias, la 
n,irntw paw la “hesidad. A~tcs dr mas personas que son viejas, 
dc lanw.1.se a ui,a ofwwiva <:,>ntra nc en años, sino en su aspecto fí- 
la pordura, cualquier posible !;a- sic”. 

La chiquilla que se drtienc cn el 
rellano “scL1~” ï naloa la nucrta I I 
buscando el llamador de hie;ro ve- - -1 - --mw I 
presata unos doce años. Peina 
sus rabcllas cobrizos en lar,oas tren- 
zas que al andar le “ndean en la Dos Chiquillas 1 - 
esmida como dos incioientes alas. 1 I 
La faldita tableada azul marino 
está descolorida y cuenta con más 
de un siete que el vuelo disimula 
la blusa de tela blanca plagada dr DE “CENIT” 

zurcidos SC deshila p”r las sisas. le decía: “Da las gracias, d= las Albacin era una ì”sâ de maya. .s.. 
En las sandalias se apl’ecian, por gracias, conde”& que ellos tc ca,. , Alkia deja la bolsa sabre la 
la divexidad de hilos, los cosidos za,, y ia,,a” tus carnes”. Y N=ti blanca IIICSB de pino a,.rimada a 
efectuadas en distintas “casiunes.. sentí& qtlem&l’l? las mejXas, tra- “na pay”d y fija sus “jos “” las 
Y sin embargo, cuando Nati ahre bársele la lengua, arderle 1”s ojos. flores de papel que ad,,,x,n ,a ed. 
la puerta y contempla 8 la recién y de la garganta salir unos soni- modû. ~1 papel está “iejo, cubier- 
llegada, queda perpleja wios iris- dos roncos, tartamudeantee. 
tanta, dudando si será realmen- nadie comprendía. 

que t” de POIVO: los colores, chillones, 

te aauella la personita que dehia 
Se agrupan caóticos.. La mirada 

venir a recoger das platos de co- Los niños dz la casa solian relr- YB hacia el ventanuco de cuyo mar. 

mida. 
se en esos momentos y entonces CO pende un espe.iillo roto que SB- 

Nati la esperaba, la esperaba 
Nati no sabía qué hacer con las be de pieles macilentas, de ~WCBS 

ansiosa, impaciente, y en el intér- 
manos, cómo ponerlas, dónde war- de cansancio. de arrugas prematu- 
darlas, en qué postura loyrar su 

vala se ha recogido los rebeldes invisibi,idad, 
ns, de pinturas baratas y grasien- 

rizos negros con cintas diferentes 
Si, Nati esperabx tas.. .; Sigue el hueco del cristal 

q 
y ha cambiad” el vestidill” de sar- 

ser ella quien diera un día, y ese “e falta en el balcón, tapad” en 
dia es hoy. Ella, tan pobre, tan su Parte inferior ““11 el cromo de 

ga a cuadritos por este otro de per- miserable. Ella, daría. un calendario, las tres sillas cada 
eal con prandes flores rojas. Se una de su estilo, la cama desven- 
ha colgad” al cuello un collar de La recién llegada saluda sin tur- .. d WB 
gruesas cuentas verdes y ee ha bación y. a 1,118 invitación dc Nati, 

a, el colchón raquitie” que de- 
la al descubierto loa alambres del 

marrad” varios chavas en la fien- avanza por el estrecho pasillo ha- 
te. La esperaba. , pero no cmiis cia la única habitación dc la casa. 

somier, la colcha bermeja, el ca> 

que shl” hace unas horas que P”r PI halcón abierto entran los 
mastro cojo, y vuelve 8, las flores 

aguarda a Alicia, la chiquilla del witos de la chiquillería callejera, 
con un ligero gesto casi impercep- 

médico, cuy” padre preso y madm ,“s acordes del organillo, los trom~. 
tibie de extrañeza y desagrado. 

enferma la han dejad” a “X”P”SBF peteos enervantes del basurero, los Nati saca el cachan” de la bol- 
de la caridad de todos. Nati la “,““jid”s de “n fandanguillo que sa y va hacia. la diminuta CoCina. 
esperaba desde siempre, desde que, emite una radio a gran potencia. Se “ve trajin en el fogón. El ch”- 
siendo chiquitina, acompafiaba n su Del piso superiar lleran las cantos que del cucharón en las paredes de 
abuela donde hacía faenas y ésta de una muchacha: “La Hija del la cazuela de barro, el cucharón 
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contra las lozas de Valencia, las ma, apretando los lien& y ruma- Avanzan entre niños de caras chu- 
tapaderas.. rea: “La “di”, la “di”. iLa “di”!” rretosas, de brazos largos y secos 

El silencio en el pisit” es denso 
como el abigarramiento drl barrio. 
La figurilla estática de Alicia se 
destaca fúlgida en el “paco cscena- 
rio que la circunda. En sus labios 
se ini%a una sonrisa. Núati le alar- 
ga la bolsa con la comida dentro. 
Los segundos aumcutan s” at,,id- 
miento y. de súbito, sucede lo in- 
esperad”: Nati dice: 

-Gracias, muchas gracias. 
La voz es gutural, parcce surgi- 

da de improviso, al margen de la 
conciencia, nacida del fondo del 
ser. 

La sonrisa de Alicia sc abrr en 
una flor, su cabeza se inclina li- 
geramente con graciosa re”ercncia 
y sale airosa, hacia la escalera, ha- 
cia la callc, hacia su casa, donde 
Carlitos, cI hermano chico, aguar- 
da. Atraviesa la barailnda dc ra- 
pazue1os sucios y mal”licntcs, se- 
mejantes a un soplo de brisa en cl 
ardiente agosto: Anda con paso 
rítmico, flexible; esbelta. Nati se 
ha asomad” al balr6n y la sigue 
desde lejos; en sus ojos apareen 
lágrimas. Cuando Alicia es un pun- 
to borros”, vuelve el rostro hacia 
dentro y, recostándose en el baran. 
da,, inspecciona cl lúgubre cuarti- 
to eomo una extraña, eomo si ara- 
bara de conocer aquellos viejos en- 
8eres. La silla de cuerda con los 
travesafios rotos, las desgarros de 
la colcha, las flores dc papel. _. 
Nati SC abalanza sobre ellas y lns 
destroza, luceo se echa sobre la ca- 
ma, sollozando. 

000, 

Tiene Nati el gesto ceñudo y la 
piel morena. En su mirada se lee 
desdén. Dicen sus hermanas ma- 
yores que no es bonita, per” yo os 
aseguro que lo seria si aprendie- 
ra a sonreír; ison tan lindos sus 
ojos de reina mora! 

Hace quince días que Alicia vie- 
ne y aquella primera impresión no 
sólo no ha desaparrcido, sin” que 
se va graband” con caracteres más 
profundos. Ante la serena y sua- 
ve figurilla que es Alicia, Nnti se, 
siente cohibida. inferior. Ella no 
ouisiera, pero los labios repiten a 
diario: 

-Gracias, muchas gracias. 

Y así que Alicia ha marchad”, 
se re”u”l”e furiosa contra ni mis- 
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Y un mediodía, apenas cerrada 
la puerta, corre tras la figurilla 
rubia y se le echa encima. Rue- 
dan las dos por la estrecha escä- 
lcra y la suciedad de los desgasta- 
dos escalones roza el rostro de Ali- 
cia, llenándosele la boca de tierra. 
La b”laa dr comida ha sido Ianza- 
da al rellano, el cacharro se ha 
destapado y se ha drwamad” el 
potaje por cl suclo. Hay unos mi- 
nutos de silencio, hasta que Alicia 
ree”n”c” a P\‘ati y exclama: 

-iTe has lastimad”? 

-iOh! i Qué desgracia, Nati, 
tropezar conmigo! 

La interpelada, se yergue, con- 
fusa. 

-No, no... 

-iQuieres ayudarme? Me pare- 
ce que me he torcido un pie. iMe 
duele tanto! 

Callada, Nati intenta levantar- 
la y ambas cogidas salen a la ca- 
Ile. Alicia se apoya en la pared y 
vicnd” la cxpresi<,n acongojada y 
seria de Nati lc dice sonriente, do- 
minando su dolor: 

-No tc pwocupes, no será na- 
da, telefonearé a la señora Fudd- 
mm para que vaya a visitar a ma- 
má a la clínica, y en cuanto a los 
demás asuntos, ya hallaremos so- 
lucibn. La señora Fuddman es muy 
animosa, jsabes? Es mi profesora 
de idiomas. 

-Sólo.. sólo.. la comida de 
Carlitos. El me espera. 

Y ante la desolación de la chi- 
quilla, Nati rompe su mudez, res- 
pondiendo: 

-No, es” no es problema, arri- 
ba queda más, aguarda. 

Y sube aprisa, brincando dc cin- 
co en cine0 las escalones erujicn- 
tcs, coge un jarro con rl fondo 
abollad”, saca de la cazuela otro 
cuchari,n, el suyo, y 1” \,ierte en 
él. Vuclvc con premura al lado de 
Alicia. Todo el “di” que creía sen- 
tir se ha difuminad”. La animad- 
versión os simpatía. La bruma ma- 
tutina de su angustia ,mpieza â 
despe.iar. Las dos rnlazadas avan- 
zan dcspacit” nor las callejas hfi- 
mcdns, salpicadas dr inmundicias. 

como rañas hueras, de pierneeillas 
enclen<!wì. Avanzan Irntamente 
por el laberinto de travesias y de 
vez en cuando el bulto negro de 
una vieja encorvada, apostada en 
el resquicio de una puerta, sabo- 
reando el refilón de sol que, como 
migaja, dcscirndr harta allí, ex- 
clama: 

-i Pobreta! Con t’h” has fet, 
filla? 

Dcsenibocan en el Pase” de San 
Juan 7 a poco penetran rn rl ho- 
gar de Asiria. Es un pasill” claro 
y sencillo, de paredes blancas y 
cortinas alegres. El herm&.no chi- 
c” retrocede con la aparición de 
la otra muchachita. Alicia la pre- 
senta: 

-iSabes, Carlos? Esta es Nati, 
la nieta de la sefiora Rosa, la que 
nos hacia las faenas. ;,Te acuer- 
das? 

El niño asiente con la cabeza, 
sin apartar sus ojos claros de la 
forastera. Alicia prosigue sus ex~ 
plicaciones al chiquitín, mientras 
se acomodan en una salita del es- 
tudio. 

Bajo un ventanal se ve una me- 
sa camilla con profusión de libros 
y libretas en desorden; lápices de 
colores, plumas, una caja de aeua- 
relas y don visos de agua de color 
indefinido. 

A la derecha, una librería con 
un globo terráqueo encima y YB- 
rios batecitos de cristal guardado- 
res de minerales. Enfrente un pia- 
n” abierto. Sobre el descanso un 
búcaro de cristal vacío (las manos 
que arreglaban las flores están BU- 
sentes) y una fotografía de mujer 
que ennmrca un bello cuadro pla- 
tead”. La mujer es joven, viste de 
blanco y un tul de ilusión le au- 
reola el *0st*0. 

La ruta seguida por Colón a tra- 
vés del Atlántico decora un teste- 
ro, de los otros penden numerosos 
dibujos ejecutados por dedos infan- 
tiles: una gran tabla de multipli- 
car del ocho. las estaciones del año, 
las partes de un vegetal. 

Durante la charla de Alicia, Na- 
ti ha revisado la estancia, compa- 
rando sin darse cuenta. lo que mo- 
tiva cierta desazón. El tobillo dc 
Alicia aparece hinchado, su exprc- 



sión es implorante. Nati compren- 
de que la necesita. Este sentimien- 
to la eleva ante sí misma y se que- 
da. 

Comen los tres, en una mesa chi- 
ca, el pareo potaje repartido con 
aparente equidad por Alicia. La 
mirada de Nati no se aparta del 
pí*ll0. 

Han pasado muchos días. Ali- 
cia y Nati sentadas cn las escali- 
natas del Pasea de San Juan, ho- 
jean un libro. El pir de Alicia ya 
11” lleva el yeso que lo ha compri- 
mlda varias semanas, Nati peina 
SUS cabellos hacia atrás, sin cha- 
vos ni bucles, y su cuello no luce 
collares. C”““ersan. 

fo y vuelve dando pequeños sal- 
tos. 

Nati reanuda la charla. 
-En casa creen que no sirvo 

para nada. Mi padre se pasa el 
día en la taberna, y por la noche, 
cuando mi madre llega cansada de 
la fábrica, se pelean. Y no sé, al 
final uno ” otro me insulta.. 

-;Quieres tocarlo? - indaga, 
-Ere? muy valiente - asegura 

Nati. - No te da miedo quedarte Alicia le estrecha las manos vi- 
solicita, la muchachita rubia. sala por las noches. y siempre es- garosamente y el gesto de cariño, 

-iOh, no! iSabes tú? tás eonten@L más locuaz que cualquier palabra, 
halla cco en el corazón de Nati. 

--Un poco... Aprendo.. Pro- 
metí a papá estudiar una hora 
diaria, y quisiera darle una sor- 
presa cuando salga libre. Mira, 
prcpnro esto. 

Las manos de Alicia teclean una 
cancioncilla popular. 

Las notas mecen dulcemente una 

-Si, si que me da - responde 
la muchachita rubia, - pero, “E- 
rás, no puedo tener miedo. 

-iNo? 

-No. iPapá me repite, tanto en 
las cartas como en las visitas, que 
confía en mi! Carlitos me Ilama 
Flor de Luna y - Alicia baja la 
voz - dice que soy una princesa 
india Las princesas, eomprénde- 
lo, han de ser “alientes. _. Ade 
más. confiando papá. _. A veces 
lloro sin que me vem.. iSi lo 

-iQuieres que juguemos como 
Carlos? Mira, al ir baria arriba 
es una abeja, al volver un salta- 
montes. Hoy es cl día de los insec- 
tos. Yo seré una libélula. Fija- 
te en este animalito de aqui-in- 
siste Alicia, mostrando un dibujo 
del libre, el que tiene las alas 
hermosas >- transparentes; espera, 
primero te leeré cosas de ella, de 
qué se alimenta, cuánto y dónde 
vive. Mamá me enseñó estos jw- 
gas. 

cuna, mece” unas ansias, mecen s”picra”! -iYo también podré ser libélu- 
““OS s”eñ”s. 

El rostro de Alicia se arrebola. 
la?-inquiere Nati tímidamente. 

En las mejill as de Nati hay lá- -Claro - afirma la figurilla 
grmlas. 

Callan un m”me”t0. Un taxi se b]a”ca, 
desliza perezoso por la calzada. 

En su interior tumultuoso y con- El silbido de un tren horada la En los ojos de Nati brilla ale- 
fuso. ignorándolo ella. besos, infi- somnolencia ciudadana. El herma- gría, su expresión es radiante. 
nidad de besos, que emergen a bar- no chico corretea con los brazos Sonríe. Un mundo de tristeza que- 
botones. abiertos hasta el Arco del Triun- da roto. 
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Cî-epúsculo 

Y ~UEXJO, cuando Ika ia tarde de ese día, 
-la lucha y los picccres ago+cm la Ilusión 
sontimoc en el amo tan CIUII melancolía 
que ES casi una d-manda de olvido y de perdón 

‘<Qué valen las prebendas, si es con sangre de hermanos 
que SS Jlenan las copos en el diario libar? 
¿Para qu& la viziori1, si nos queda en las mcmc~s 
que la OIIO~CCUI el signo deJ que sabe matar? 

Y entonces comprendemos qus hay más dulces quimeras: 
que, más que el desenheno de lucha y de piacer, 
ansiamos, en Jo farde de las luces posireras, 
la pclz de lo conciencio y el ‘kí” de una mujer. 

ROMAN JUGO 

(Costarricense). 
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